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Imprenta  del  Supremo  Gobierno,  en  Palacio. 
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uando  el  Ministerio  de  relaciones  esteriores  é interiores,  que 
está  hoy  interinamente  á mi  cargo,  informaba  del  estado  de  la 
Nación  al  Soberano  Congreso  Constituyente,  para  que  tomase 
el  debido  conocimiento  al  formar  la  gran  base  de  sus  destinos 
y felicidad,  se  vio  tristemente  competido  por  la  deplorable  de- 
cadencia á que  prolongadas  desgracias  de  los  tiempos  pre- 
cedentes habian  conducido  todos  los  ramos  de  la  prosperidad 
pública,  á manifestar  solo  con  sencillez  y ecsactitud  lo  que 
cada  uno  respectivamente  ecsigía  para  su  restablecimiento  y 
luá  esfuerzos  que  se  habian  hecho  para  prepararlo  y obtener- 
lo iobre  planes  dignos  de  una  admíjiistracion  celosa  é ilustra- 
da, Pero  en  el  corto  periodo  de  un  año  aquellas  pocas  y 
nacientes  relaciones  esteriores  que  entonces  ecsistiau  se  vieron 
entender  y progresar  hasta  el  grado  que  describió  la  memo- 
ria presentada  por  el  mismo  ministerio  al  abrirse  las  sesio- 
nes del  primer  Congreso  Constitucional.  Señalado  gloriosamen- 
te esto  periodo  con  la  formación  y publicación  de  nuestra 
couililueion  federal,  en  que  la  sabiduría  y la  actividad  se  emu- 
laron de  un  modo  pasmoso  para  triunfar  de  tan  estrecho  y 
angustiado  tiempo,  parece  que  esta  felicidad  precursora  de  otras 
muchas  í\lé  desde  luego  obsequiada  y cortejada  con  la  con- 
currencia de  varios  lisoiigeros  acaecimientos.  Las  minas,  ese  gran 
manantial  de  la  riqueza  mexicana,  comenzando  á recibir  un 
considerable  impulso  con  las  compañías  hasta  entonces  for- 
madas en  Inglaterra  y Alemania:  los  capitales  destinados  á 
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habilitación  reanimando  inmedialamenle  nuestra  agricultu- 
ra é industria:  el  comercio  interior  tomando  nuevas  direccio- 
nes por  la  habilitación  de  algunos  puertos:  las  manufacturas 
nacionales  puestas  en  movimiento  bajo  los  auspicios  de  la  li- 
bertad: empresas  paiu,  caminos,  y otras  muchas  industriales: 
proyectos  grandiosos  y utilisimos  en  que  el  Gobierno  habia 
interesado  la  atención  del  Congreso;  todo,  en  suma,  hacia  re- 
nacer las  esperanzas  de  un  risueño  y dichoso  por  venir.  Mas 
ecsistía  aun  por  aquel  tiempo  el  castillo  de  S.  Juan  de  Ulaa 
en  poder  del  enemigo,  y este  contaba  con  tan  pernicioso  apo- 
yo para  vigorizar  su  pertinacia,  maquinar  hostilidades,  y per- 
turbar é incomodar  nuestras  relaciones  de  comercio. 

Venturosamente  en  23  de  noviembre  de  825  sucumbió 
osla  fortaleza  al  valor  y constancia  nacional,  y la  Repúbli- 
ca mexicana  en  posesión  cumplida  de  su  territorio  pudo  ser 
contemplada  por  este  ministerio  en  el  apogeo  de  su  gloria  al 
formar  la  memoria  presentada  al  mismo  Congreso  cu  el  se- 
gundo año  de  sus  sesiones.  Todo,  ^la  verdad,  concurría  á enim- 
cUu’  este  concepto  sin  nota  alguna  de  ecsageracion.  Nuestras 
relaciones  continuaban  sin  embarazo  en  Londres,  Washington 
y Bogotá.  Se  esperaba  que  muy  pronto  se  consolidasen  las 
va  establecidas  con  el  Monarca  de  los  Países  Bajos.  Se  anun- 
ciaba el  principio  de  otras  con  los  Gobiernos  de  Prusia  y Ilam- 
burgo.  Se  iba  á entrar  en  nuevas  conferencias  sobre  aquellos 
puntos  de  los  tratados  con  la  Gran  Bretaña  q\ie  no  babiaii 
obtenido  la  aquiescencia  de  su  gabinete.  Estaban  ya  comen- 
zadas las  que  eoUcernian  á los  tratados  con  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte  America,  y en  medio  de  los  impotentes  es- 
fuerzos de  la  España,  de  los  aucsilios  á que  debían  atribuirse 
las  costosas  espediciones  que  liabia  emprendido  sobre  la  Is- 
la de  Cuba  y de  la  vacilante  política  de  algunas  otras  poten- 
cias europeas  sobre  la  causa  de  las  Americas,  se  esperaba  que 
la  República  mexicana  se  captase  la  benevolencia  universal, 
y el  respeto  de  sus  enemigos. 

De  la  misma  manera,  los  negocios  interiores  del  Es- 
tado caminaban  con  prosperidad.  La  agricultura,  minería,  y 
comercio  se  presen taban  en  el  estado  mas  íloreciente,  ofrecieii- 
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(lo  á competencia  muy  halagüeñas  esperanzas.  La  ilustración 
se  adelantaba  hasta  el  punto  a que  podia  llegar  en  espera 
de  las  mejoras  y perfección  que  solo  podia  recibir  de  las  le- 
ves. El  íTobierno  y administración  interior  de  los  Estados  se 
organizaban  rápidamente;  y todos  los  demás  ramos,  aunque 
susceptibles  de  mayor  arreglo  b tal  vez  necesitados  de  un 
nuevo  orden  y sistema,  seguían  naturalmente  el  impulso  de  la 
felicidad  general  y participaban  de  ella. 

Tal  era  en  principios  del  año  próximo  de  826  el  as- 
pecto agradable  de  nuestros  negocios  interiores  y esteriores; 
y yo  al  (íumplir  por  mi  actual  encargo  la  obligación  qu& 
impone  al  mininisterio  el  artículo  120  de  nuestra  constitución, 
he  creído  oportuno  hacer  este  breve  recuerdo  para  que  una 
sencilla  indicación  de  lo  que  los  sucesos  acaecidos,  las  leyes 
decretadas  y providencias  espedidas  en  el  curso  del  mismo  año 
lian  tocado  en  aquellos  objetos,  ofrezca  la  verdadera  idea  de 
su  estado  presente;  y para  esto,  pues  las  obligacioucs  y fun- 
ciones de  la  secretaría  corresponden  adecuadamente  á 1 is  al- 
tas atribuciones  del  Congreso  General  en  las  relaciones  es- 
lerlores  é interiores,  procuraré  acomodarme  al  mismo  orden 
que  estas  tienen  en  la  constitución. 

GOBIERNO  GENERAL.  RELACIONES  ESTERIORES. 

Después  que  el  reconocimiento  de  nuestra  independen- 
cia nacional  tiene  tantas  garantías  cuantas  son  las  relaciones 
que  nos  unen  con  la  Gran  Bretaña,  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  la  Holanda  y otras  potencias  europeas,  y aun  con  la 
misma  Francia:  después  que  en  todas  calma  la  irritación  que 
nuestro  sistema  debió  producir  en  la  causa  de  la  legitimidad, 
y después  que  esos  principios  y las  preocupaciones  aristocrá- 
ticas tienen  que  sacrificarse  b ceder  progresivamenle  á ios 
deberes  de  la  razón  y de  la  justicia,  á los  intereses  del  co- 
mercio y á los  votos  de  los  pueblos,  solo  por  parte  de  nues- 
tra fínica  enemiga  la  España,  se  sostienen  las  rencorosas  ideas 
de  infestarnos  con  sus  males.  La  España  plagada  de  todos 
los  que  terminan  en  la  disolución  del  cuerpo  político,  desti- 
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luida  de  todos  los  elementos  de  vitalidad  social  y casi  para 
descender  á la  tumlia,  parece  que  se  recrea  y vivifica  coa 
la  ilusión  de  su  dominación  antigua  y con  la  ostinacion 
de  mantener  sus  pretensiones  4 ella.  En  su  miseraHe  estado 
de  degradación  ha  hecho  esfuerzos  para  llevar  á,  efecto  sus 
armamentos  sobre  la  Isla  de  Cuba,  unas  veces  otorgando  pri- 
vilegios para  la  libre  introducion  en  la  Península  de  efectos 
de  algodón  y granos  de  Levante,  y otras  interesando  la  en- 
vidia del  comercio  de  Cádiz  por  restablecer  sus  comunicacio- 
nes con  las  ya  perdidas  é irrecuperables  Américas.  Así  pu- 
do organizar  una  escuadra  que  hizo  salir  de  la  Habana  y 
aparecer  en  las  costas  de  Colombia.  Los  designios  de  esta 
espedicion,  por  mas  que  se  hubiesen  querido  envolver  en  los 
velos  del  misterio,  no  han  dejado  de  entreverse,  y fundada- 
mente se  ha  opinado  que  se  proponía  sacar  algún  partido  de 
las  defecciones  esperimentadas  en  aquella  República,  y que 
intentaba  también  recorrer  las  costas  de  México;  pero  afor- 
tunadamente de  los  siete  buques  que  componían  esta  escua- 
dra volviü  la  mayor  parte  á entrar  en  la  Habana  comple- 
tamente desarbolada  y con  notables  averías  en  los  cascos,  pre- 
diendo  así  la  España  la  superioridad  marítima  á que  tan  cos- 
tosamente habia  aspirado  en  los  mares  de  América  para  emba- 
razar cualquiera  agresión  contra  Cuba,  y emprender  tenla- 
tivas  que  desconcertasen  los  nuevos  Estados  en  que  pretendo 
recobrar  los  derechos  de  conquista. 

Cuando  sucesos  igualmente  desgraciados  la  han  hecho 
en  algún  intervalo  volver  en  sí  misma  y reconocer  4 lo  que 
la  obligan  tanto  su  lamentable  situación,  como  el  convenci- 
miento de  la  justicia,  se  ha  complacido  en  considerar  que  de 
su  voluntad  depende  el  reconocimiento  de  nuestra  independen- 
cia, y que  por  este  bien  podría  obtener  alguna  recompensa 
o indemnización  pecuniaria.  La  esperanza  en  su  delirio  en- 
cuentra siempre  placer  en  las  mas  absurdas  ilusiones;  y 
no  sería  nuevo  que  á pesar  del  reciente  desastre  de  su  escua- 
dra, á pesar  de  todas  las  miserias  y desorganización  que  la 
aquejan,  4 pesar  de  las  escenas  trágicas  y movimientos  revolu- 


cionarios  que  la  esperan  á la  salida  de  las  tropas  francesas  que  la 
han  o'Liai  necido,  y á pesar  de  la  mudanza  esencial  que  amena- 
za á su  sistema  político  á resultas  déla  nueva  monarquía  cons- 
titucional de  Portugal  y del  desenlace  que  tendrá  este  grave 
negocio  en  que  lian  tomado  interes  las  primeras  potencias  de 
Europa,  ella  lisonjeada  por  algunas  vicisitudes  que  han  pade- 
cido las  nuevas  Repúblicas,  se  propusiese  en  último  resulta- 
do vendernos  los  mismos  derechos  que  gloriosamente  recupe- 
ramos c invenciblemente  poseemos.  Pero  semejante  ilusión  fue 
oportunamente  prevista  por  el  Congreso  General  en  su  me- 
morable decreto  de  11  de  Mayo  último,  que  proliibe  oir  ja- 
más preposición  alguna  de  España  ni  de  otra  Potencia  en  su 
nombre  sino  está  fundada  en  el  reconocimiento  absoluto  de 
la  Independencia  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  bajo  la 
forma  actual  de  su  Gobierno,  ni  acceder  en  tiempo  alguno 
á demanda  de  indemnización,  tributo  b esaccion  por  la  per- 
dida de  la  supremacía  del  Gobierno  Español  sobre  estos  paí- 
ses; y también  bajo  graves  penas  que  por  individuos  sujetos 
á las  leyes  de  la  República  mexicana  se  proponga  b promue- 
va, de  palabra  b por  escrito,  pública  b secretamente  cualquie- 
ra de  las  dos  proposiciones  insinuadas. 

Esta  vigorosa  resolución  que  commensura  esactamente 
la  dignidad  de  la  Nación  jMexicana,  y que  muestra  cuan  grande 
y heroica  es  para  degradarse  á tratar  sobre  sus  derechos  de 
otro  modo  que  aquel  con  que  acostumbran  hacerlo  las  na- 
ciones libres,  no  solo  ha  aniquilado  toda  esperanza  que  la  Es- 
paña quisiese  obcecadamente  alimentar  de  sacar  algún  prove- 
cho de  su  antigua  dominación,  sino  que  ha  enervado  todos 
los  resortes  de  la  astucia  y malignidad  con  que  pensase  intro- 
ducir b fortificar  algún  partido  favorable  á su  causa.  Si  ella 
persiste  en  su  demencia;  si  reacia  en  abandonar  la  halagüe- 
ña idea  de  poseer  este  hetnisfeno  se  deleita  en  nuevos  planes, 
escudriña  y abulta  los  mas  ordinarios,  pequeños  é indiferen- 
tes sucesos,  y hace  esfuerzos  que  mas  la  debiliten  y postren, 
podrá  inspirar  compasión,  no.  temor.  Siempre  para  ella  será 
tarde  cuando  le  llegue  el  reconocimiento  de  todo  lo  que  ha 
perdido  en  cada  instante  de  ios  años  que  ocupada  en  irritar 
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“y  ecsacerbar  la  antipatía  política  que  han  hecho  nacer  snt 
tercas  pretensiones,  ha  desenidado  las  solidas  ventajas  que  de- 
bían proporcionarle  su  docilidad  á la  justicia,  la  amistad,  la 
paz  y el  comercio.  Para  México  no  puede  ser  muy  lejano  es- 
te evento,  y debe  confiadamente  esperarlo  de  la  energía  da 
su  razón  y derechos:  del  acogimiento  que  han  tenido  y van 
mereciendo  en  las  principales  potencias  de  Europa  y la  mas 
antigüa  de  América;  de  las  negociaciones  ya  iniciadas  con  ellas; 
de  la  confianza  que  les  inspiren  nuestras  instituciones,  nues- 
tro crédito  y la  moderación  y prudencia  de  nuestro  Gobier- 
no, y de  la  unión,  decisión  y sabiduría  que  ha  mostrado  la 
asamblea  general  de  los  nuevos  Estados  Americanos.  Para  dar 
á estos  motivos  una  justa  estimación  recorrámoslos  ligeramente. 

Mientras  nuestras  relaciones  en  Londres  continuaban 
armoniosamente,  recibiendo  nuestro  Encargado  de  negocios  con- 
sideraciones distinguidas,  se  renovaron  en  esta  capital  las  con- 
ferencias necesarias  para  la  conclusión  del  tratado  de  amislad, 
navegación  y comercio  con  la  Gran  Bretaña;  pero  siendo  ne- 
cesarias algunas  aclaraciones  importantes  al  arreglo  de  los 
jmntos  que  aqui  no  se  pudieron  convenir,  se  acordo  que  para 
obteneilas  acompañase  á uno  de  los  Plenipotenciarios  Britá- 
nicos que  volvía  á Inglaterra  el  Ministro  de  relaciones  D. 
Sebastian  Camacho.  La  cruel  enfermedad  que  lo  asaltó  por 
ese  tiempo,  embarazó  con  sentimiento  de  aquellos  Plenipoten- 
ciarios que  saliese  en  unión  del  que  regresaba,  y al  e&plicarlo 
sinceramente,  manifestaron  que  se  lisonjeaban  de  que  si  su  res- 
tablecimiento era  seguido  de  la  aprobación  de  su  nombramien- 
to por  parte  del  Senado,  tendría  conclusión  satisfactoria  una 
negociación  en  que  ambos  paises  están  interesados.  Adelan- 
tan este  pronostico  las  noticias  oficiales  que  recientemente  ha 
tenido  el  Gobierno  de  la  llegada  del  espresado  Ministro,  pues 
desde  luego  fué  recibido  con  los  honores  correspondientes  al 
carácter  con  que  este  Gobierno  lo  ha  enviado  cerca  de  S. 
M.  B.,  y se  le  ha  tratado  con  todas  las  atenciones  de  la  mas 
cordial  amistad.  Por  esto  y por  lo  que  el  Gobierno  debe  pro- 
meterse de  los  talentos,  ilustración  y dulzura  de  tan  benemé- 
rito enviado,  debe  lisonjearse  de  que  no  sea  vana  la  esperam 
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*za  de  que  se  vea  sancionado  por  el  gabinete  de  S.  James 
ttii  pacto  solemne  que  estreche  indisolublemente  á las  dos  Na- 
ciones, y que  al  mismo  tiempo  otros  encargos  graves  é inte- 
santes a,  la  República  queden  desempeñados  felizmente.  En- 
tretanto, todas  las  comunicaciones  políticas  y comerciales  con 
esta  Potencia  recibirán  la  doble  actividad  que  ya  ecsigían,  por 
el  establecimiento  de  un  segundo  paquete  mensal  que  ha  acor- 
dado su  Gobierno. 

Para  vigilar  sobre  los  intereses  de  la  Federación  en 
un  punto  tan  interesante  como  Gibraltar,  colocado  á la  en- 
trada del  Meditarraneo,  y en  la  misma  costa  de  España,  ha 
nombrado  el  Gobierno  un  Cónsul  que  protegerá  el  lícito  co- 
mercio. 

En  Bruselas  no  son  menos  apreciables  las  atenciones 
dispensadas  á la  persona  nombrada  como  Encargado  de  ne- 
gocios de  esta  República;  y si  bien  ocupaciones  del  Gobier- 
no de  S.  M.  de  los  Paises  Bajos  han  causado  alguna  pro- 
roga,  parece  que  se  debe  confiar  en  que  no  se  repugne  su 
presentación  en  aquella  Córte,  y que  se  separarán  b conci- 
liarán  los  compromisos  políticos  que  pudieran  embarazarla. 
Esta  debe  considerarse  una  consecuencia  natural  y precisa 
de  la  medida  adoptada  por  aquel  Monarca  para  el  estable- 
ci'uiento  en  México  de  su  Cónsul  general,  que  con  efecto  se 
lia  acreditado  en  toda  forma,  y está  reconocido  y en  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  así  como  lo  están  también  un  Vice-Cón- 
sul  para  la  misma  residencia  de  esta  capital,  y otro  Cónsul 
para  Veracruz. 

En  principios  del  año  de  826  habia  muchas  aparien- 
cias de  que  la  política  europea  cambiase  de  sus  primitivo* 
principios,  y aun  se  pronosticaba  que  en  la  lucha  desigual 
de  ellos  y de  los  verdaderos  intereses  de  los  pueblos,  triun- 
fase al  fin  este  poder  irresistible;  si  bien  algunos  hechos  que 
al  parecer  contradecian  aquellas  apariencias,  inducian  á que 
á ellos  se  diese  mas  crédito  y á huir  con  precaución  las  ilu- 
siones de  una  vana  confianza.  En  el  curso  del  mismo  año  aque- 
llos hechos  sa  han  rectificado  y otros  se  han  puesto  al  lado 
ilel  venturoso  pronóstico.  No  están  ya  en  el  puro  grado  de 
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buenas  disposiciones  las  que  han  manifestado  los  Gobiernos  de 
Francia  y otras  potencias  para  entablar  con  la  República  re- 
laciones amistosas  y de  comercio,  sino  que  en  testimonio  de 
ellas  se  han  decidido  abiertamente  á actos  claros  y positivos. 
Tal  lo  es  por  lo  respectivo  á la  Francia  la  admisión 
de  nuestros  agentes  mercantiles  en  los  puertos  mas  inñuentes; 
tal  el  nombramiento  por  parle  de  aquel  Gobierno  de  un  agen- 
te general  de  comercio  en  nuestra  República;  y tal  la  admi- 
sión [del  pabellón  mexicano  en  todos  los  puertos  de  aquel  rei- 
no. Los  dos  primeros  liechos  podrían  referirse  a,  olqetos  de 
puro  interés  y comerciales,  pero  el  segundo  ha  llenado  cuan- 
to vacio  se  encontraba  en  la  forma  dcl  nombramiento  del  aíren- 
te  general  de  comercio  francés,  pues  ya  consta  que  dicho  nom- 
bramiento es  un  acto  emanado  y propio  de  su  Gobierno,  que 
lo  ha  tomado  por  íundamento  de  su  resolución  de  colocar  el 
pabellón  de  la  República  mexicana  en  el  rango  de  cualquie- 
ra otra  de  las  naciones  amigas  de  la  Francia.  Y con  mayor 
claridad  este  último  hecho  presenta  no  solo  mas  franca  y amis- 
tosa la  política  de  aquel  Gobierno,  sino  mas  firme  y honora- 
ble, como  mas  poseída  de  los  sentimientos  de  su  dignidad  y 
del  aprecio  que  le  deben  merecer  sus  intereses.  La  verda- 
dera significación  de  estos  hechos  y todas  las  consecuencias 
que  de  ellos  deban  derivarse,  no  se  pueden  esconder  á los 
ojos  del  verdadero  politico  por  mas  que  se  quieran  envolver 
en  interpretaciones  gratuitas  de  benevolencia,  b de  artificios 
rastreros  de  interés.  Sobre  todo,  es  también  un  liecbo  que  la 
admisión  del  pabellón  mexicano  en  los  jmcrlos  de  Francia, 
así  como  fue  preparada  con  los  votos  de  la  parte  sana  y 
mas  numerosa  de  aquella  Nación,  repitiendo  el  comercio  sus 
clamores  para  inclinar  al  Gobierno  á fin  de  que  se  consoli- 
dasen los  lazos  de  unión  y amistad  con  los  Nuevos  Estados 
de  América,  así  ha  merecido  graciosas  felicitaciones  á aquel 
ministerio  por  tan  im])ortante  medida. 

Bajo  la  misma  consideración  que  se  ha  dispensado  en 
París  á nuestro  agente  se  ha  admitido  en  México  al  agente 
superior  comercial  de  Francia,  y en  el  propio  concepto  se 
han  atendido  los  oficios  que  ha  interpuesto  en  desempeño  de 
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sus  funciones,  y el  nombramiento  que  hizo  de  agentes  subalr 
temos  en  Veracruz,  Tainpico  y S.  Luis  Potosí,  esperando  para 
concederle  en  toda  forma  el  exequátur  que  la  autorización, 
que,  como  se  ha  insinuado,  aparece  tener  de  su  Gobierno,  sea 
formal  y directa  al  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 

Nuestras  relaciones  con  las  Ciudades  Anseáticas  se  han 
robustecido  con  la  presentación  de  su  Comisario  general  de 
comercio,  que  ha  sido  admitido  y reconocido  formalmente;  y 
en  ílainburgo  se  ha  admitido  y ecsiste  un  agente  nuestro  pro- 
visional para  protejer  los  negocios  comerciales. 

La  noticia  que  se  tenía  por  comunicación  oficial  del 
directorio  de  Prusia  del  nombramiento  que  haría  aquel  Gobier- 
no de  un  Agente  comercial,  se  realizo  con  la  presmdacion  de^ 
nombrado,  al  cual,  aunque  no  se  le  ha  otorgado  el  exequátur 
por  no  haberse  dirigido  específicamente  al  Gobierno  mexica- 
no, S3  le  ha  ofrecido  y guardado  toda  la  consideración  y aco- 
gimiento necesarios  para  sus  funciones  en  beneficio  de  los  in- 
tereses de  los  súbditos  Prusianos, 

El  Ministro  de  relaciones  esteriores  de  Wurtemberg  re? 
comendo  y acredito  por  su  nota  oficial  á este  ministerio  de 
29  de  abril  ultimo  al  Agente  mercantil  que  había  nombrado 
para  favorecer  cerca  del  Gobierno  de  México  las  transaccio- 
nes comerciales  de  sus  negociantes;  y oportunamente  se  le  con- 
testo que  tan  pronto  como  el  nombrado  presentase  sus  pa- 
tentes serían  obsequiadas,  si  viniesen  en  debida  forma;  y este 
hecho  manifiesta  que  por  el  mismo  impulso  con  que  se  prepa- 
ro por  medio  de  este  aviso  la  concesión  del  correspondien- 
te exequátur,  se  concederá  por  el  Monarca  de  Wurtemberg 
el  que  se  le  pida  en  aquel  pais  para  agentes  nuestros. 

S.  M.  el  Rey  de  Baviefa,  decidido  francamente  á en- 
tablar relaciones  con  nuestra  República,  ha  espedido  patente 
nombrando  un  Agente  comercial,  y encargándole  que  respec- 
to al  modo  y forma  conque  haya  de  ser  públicamente  reco- 
nocido en  conformidad  de  la  constiucion  vigente,  le  informe 
á fin  de  acordar  las  ordenes  necesarias  para  que  se  haga  lo 
que  conduzca.  Sencillamente  se  ha  instruido  al  nombrado  de 

]a  formalidad  necesaria  para  el  indicado  efecto,  de  que  el  dir 
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ploma  se  dirija  al  Ejecutivo  designado  por  la  Constitución  me- 
xicana, y que  tan  luego  como  se  presente  en  esta  forma  será 
debidamente  apreciado. 

Vease  aquí  compendiosamente  el  estado  de  nuestras  re- 
laciones en  Europa.  En  consecuencia  el  pabellón  mexicano,  es- 
te signo  con  que  se  ostenta  y conoce  la  eccistencia  política 
de  las  Naciones,  puede  ya  tremolar  libremente  en  todos  lo» 
puertos  de  las  potencias  marítimas  ínas  respetables.  El  Gobier- 
no se  complace  de  éstos  progresos  con  tanta  mayor  razón 
cuanto  la  actividad  y celo  de  sus  agentes  ha  secundado  sa- 
tisfactoriamente su  política,  hasta  haber  logrado  persuadir  vic- 
toriosamente la  justicia  de  la  causa  de  México,  la  franque- 
za de  su  conducta,  y la  sincera  disposición  en  que  se  halla- 
ba de  abrir  los  senos  de  sus  riquezas  á la  lealtad  de  stts  ami- 
gos y á la  Ostensión  de  su  comercio  é industria. 

Eor  lo  que  toca  á nuestras  relaciones  en  el  continen- 
te americano,  al  ])aso  que  han  continuado  en  Washington  en 
la  mejor  inteligencia,  se  han  adelantado  en  esta  capital  has- 
ta el  grado  de  haberse  concluido  un  tratado  de  amistad,  co- 
mercio y navegación,  que  pasado  á la  Cámara  de  Di¡>ulados„ 
espera  conforme  á la  facultad^  13  artículo  50  de  la  Consti— 
lucion  la  aprobación  del  Congreso  General  con  la  preferen- 
cia que  recomiendan  sus  interesantes  objetos. 

Atendida  la  pronta  disposición  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  del  Norte  América  á que  se  arreglen  los  lími- 
tes de  aquella  y esta  República,  por  medio  de  Una  nue- 
va línea  que  evite  ias  ditieUltades  que  podrían  nacer  consi- 
derándolos según  los  establece  el  tratado  de  22  de  febrero 
de  819  entre  los  mismos  Estados  y la  España,  ha  sido  uno 
dé  los  puntos  Convenidos  que  con  la  posible  brevedad  se  to- 
me en  consideración  este  arreglo,  franqueándose  en  los  respec- 
tivos territorios  los  aucsilios  que  puedan  necesitar  las  coini- 
siónes  b personas  qué  sé  envien  á practicar  operaciones  cien- 
tíficas, reconocimientos  y demas  conducente.  En  consecuencia, 
el  Gobierno  ha  hecho  ya  elección  de  la  persona  que  deba 
encargarse  de  tan  delicada  comisión,  y de  los  individuos  que  de- 
ben servir  en  ella:  ha  dispuesto  que  se  provean  de  los  ins- 
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trunientos  y obras  mas  necesarios,  y ha  arreglado  las  instruc- 
ciones qne  se  deben  comunicar.  Nada  mas  ha  podido  hacer  por 
defecto  de  la  autorización  necesaria  para  gastos  tan  importan- 
tes, que  por  lo  mismo  están  ya  incluidos  en  el  presupuesto  del 
ministerio,  y esperan  la  aprobación  del  Congreso. 

Los  sucesos  interiores  de  la  República  de  Colombia  en  na- 
da han  alterado  las  íntimas  y amistosas  relaciones  con  México  d© 
confraternidad  y alianza.  Nada  tampoco  han  perturbado  los  de 
la  República  de  Centro  América  la  recíproca  buena  inteli- 
gencia y armonía.  Está  ya  reconocido  y en  ejercicio  de  sus 
funciones  el  nuevo  Ministro  Plenipotenciario  y Enviado  es- 
traordinario  que  nombro  cerca  de  este  Gobierno  para  propo- 
ner, iniciar,  ajustar  y concluir  las  estipulaciones  que  conven- 
gan para  establecer  sobre  bases  solidas  y permanentes  las  re- 
laciones ecsistentes  de  amistad  con  esta  República,  y arreglar 
los  límites  de  sus  territorios  respectivos  del  modo  que  sea  mas 
conforme  ajusticia  y á los  intereses  de  arabas  Naciones.  S» 
signe  también  armoniosa  y amigable  correspondencia  con  las 
Repúblicas  de  Chile,  Buenos  Aires  y el  Perú.  La  prime- 
ra tiene  en  esta  República  un  Cónsul  general. 

Pero  la  unidad  de  la  causa  de  todos  los  Estados  de 
América  que  desde  la  deplorable  situación  de  Colonias  se  han 
elevado  al  rango  de  Naciones  soberanas  é independientes,  de- 
bió inspirarles  el  natural  sentimiento  de  acumular  todo  su  po- 
der para  sostenerla,  y dar  á su  nueva  ecsistencia  tal  vigor, 
solidez  y estabilidad,  que  ecscdiese  á la  misma  obstinación 
de  España. 

Esta  medida  que  ecsitb  la  admiración  de  los  políti- 
cos, que  lijo  la  atención  de  los  gabinetes  europeos,  y que 
con  tanto  entusiasmo  adoptaron  los  nuevos  Estados,  comen- 
zó á esplicar  su  actividad  en  la  reunión  de  la  Asamblea  ge- 
neral Americana  en  el  istmo  de  Panamá  á mediados  del  año 
que  ha  concluido.  México,  Colombia,  Centro  América  y el 
Perú,  fueron  representados  en  ella  por  dos  plenipotenciarios 
que  cada  una  de  estas  Repúblicas  destino  á tan  importante 
misión.  La  República  de  Chile  ofreció  niandar  sus  minis- 
tioi  cuando  se  lo  permitiesen  las  atenciones  que  la  rodeaban, 
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cíon  motivo  de  la  guerra  de  Chiloe  que  en  aquel  tiempo  aun 
no  terminalja.  Los  Estados  Unidos  del  Norte  América  nom- 
braron también  sus  ministros  para  unirse  y asistir  k la  asam- 
blea en  cuanto  no  perjudicare  á su  neutralidad  con  la  Es- 
paña; pero  no  llegaron  al  Istmo.  Las  conferencias  formales 
comenzaron  en  22  de  junio;  y como  no  se  habia  señalado 
aquella  arena  para  debatir  derechos,  para  formar  balanzas 
continentales,  preparar  engrandecimientos  y meter  en  fermen- 
tación materias  de  suyo  inflamables,  según  ha  sucedido  fre- 
cuentemente en  los  congresos  europeos,  sino  para  defender 
una  sola  causa  común,  hacer  que  la  fuerza  viniese  en  apo- 
yo de  la  justicia  y sostener,  como  esactamente  se  ha  diclio, 
una  guerra  de  paz,  los  tratados  se  concluyeron  felizmente 
en  15  de  julio  último.  Los  políticos  que  con  un  entrañable 
amor  á la  América  se  propusieron  ilustrarla  en  el  acto  de 
cerrar  su  revolución,  y los  que  sin  sentir  aquella  pasión  que 
los  preocupase  se  propusieron  la  satisfacción  de  enunciar  todo 
lo  que  calificaban  de  verdades;  los  que  veian  la  posición  de 
la  América  y todos  los  elementos  de  su  poder  de  un  modo 
favorable  á los  sublimes  objetos  que  debian  ocupar  á la  gran 
Asamblea  Americana;  y los  que  para  ecsitar  soepechas  velie- 
mentes  y una  vigilancia  activa  con  respecto  á la  Santa  Alian- 
za, todo  lo  veian  adverso,  no  se  dolerían  de  que  aquella  ilus- 
trada Asamblea  no  hubiese  prevenido  y aventajado  sus  lec- 
ciones. Los  trabajos  precoces  de  tan  esclarecida  reunión  es- 
tán consignados  en  los  tratados  que  ecsamina  ya  la  cámara 
de  diputados  y cuya  alta  importancia  recomienda  por  sí  mis- 
ma la  preferente  aprobación  que  necesitan  del  poder  legis- 
lativo. Desde  luego  México  ha  logrado  el  lustre  y honor  que 
le  resulta  del  acuerdo  de  la  Asamblea  de  trasladarse  a la  vi- 
lla de  Tacubaya  para  continuar  sus  sesiones.  A este  efecto 
se  hallan  en  la  República  algunos  de  los  ministros  plenipo- 
tenciarios de  Colombia,  Centro  América,  y Estados  Unidos 
del  Norte  que  esperan  la  llegada  de  sus  colegas,  asi  como 
se  espera  la  de  los  ministros  de  otras  potencias  no  signata- 
rias. 

Eor  conclusión,  el  Ministro  tiene  por  cierto  que  los  prO' 
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íiósticos  í|^V3  puedan  Iiacerse  del  suceso  de  todaq  nupslras  re- 
íacicnes  esleriores  deben  deducirse  del  estado  de  las  interiores, 
y de  ellas  paso  á ciiCargarme. 

RELACIONES  INTERIORES. 

La  revolución  de  las  tribus  do  los  Yaquis  y Ma'yo'í 
(|Ue  se  iiallíin  en  las  estremidades  del  Estado  de  Sonora  han 
presentado  succesivarncnte  varios  aspectos.  En  principios  del 
año  procsimo  pasado  se  considero  tenuinada,  después  de  al- 
gunas acciones  de  guerra  que  dió  el  gobernador  de  Occi- 
dente con  BU  división,  y que  los  obligaron  á pedir  la  paz. 
Sus  hostilidadeSj  sin  embargo,  se  renovaron,  y la  repulsa  de 
ellas,  como  acto  propio  del  Ministerio  de  Guerra,  solo  ha  de- 
mandado la  cooperación  del  de  Relaciones  para  que  el  Go  - 
bierno de  aquel  Estado  tomase  las  mas  activas  providencias  á fin 
de  reunir  y organizar  la  milicia  nacional  en  términos  que  pu- 
diese pronta  y eficazmente  aucsiliar  las  operaciones  militares. 
Para  este  y demas  aucsilios  necesarios  se  han  reiterado  al 
mismo  Gobierno  las  oportunas  comunicaciones,  y también  pa- 
ra las  medidas  y recursos  de  la  política  que  deben  ponerse 
en  acción,  bajo  el  concepto  de  que  la  conclusión  de  la  revo- 
lución y estabilidad  de  la  paz  con  las  tribus  depende  mas 
que  del  uso  fuerte  de  las  armas,  de  las  medidas  orgánicas,  po- 
líticas y económicas  del  Estado. 

El  mismo  Ministerio  de  Guerra,  con  la  actividad  que  le 
es  tan  propia,  espidió  las  enérgicas  ordenes  correspondientes 
á la  primera  noticia  que  le  traslado  el  de  mi  cargo  de  la 
disposición  hostil  en  que  se  hallaba  la  tribu  de  los  Charaquis 
y otras  estrangeras  que  habían  emigrado  á Nacogdoclies,  fronte- 
ra clel  Estado  de  Coahuila  y Tejas,  y aquel  Gobierno  habrá  re- 
cibido los  aucsilios  que  estimaba  necesarios  para  hallarse  apa- 
rejado contra  cualquiera  tentativa,  sin  embargo  de  que  la  in- 
sinuada noticia  fuese  algo  ecsagerada. 
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PASAPORTES. 

Una  de  las  materias  señaladas  para  las  sesiones  estraor- 
dinarias  que  se  convocaron  en  8 de  julio  de  1825  fue  res- 
pectiva á las  reglas  para  la  admisión,  libre  tránsito  y esta- 
blecimiento de  los  estrangeros  en  los  Estados  y territorios  de 
la  Federación.  Entre  esas  reglas  importantes  para  atraer  líom- 
bres  laboriosos  que  conduzcan  sus  capitales,  sus  artes  y su 
industria,  y repeler  los  espias,  vagos  y aventureros,  tendrá  pri- 
mer lugar  la  que  establezca  el  orden  y forma  con  que  se  deben 
espedir  los  pasaportes;  pero  entretanto  se  decretaba  sobre  es- 
to la  ley  correspondiente,  fue  necesario  formar  provisionalmen- 
te un  reglamento  circulado  en  G de  junio  último,  ya  })ara 
reunir  y combinar  las  diferentes  providencias  que  o la  nece- 
sidad de  precaver  los  males  de  una  descuidada  coníianza,  6 
la  ocurrencia  succesiva  de  los  casos  habla  ecsijido;  ya  para 
hacer  menos  molesta  esta  precaución  á los  estrangeros,  y dar 
muestras  de  consideración,  anifstad  y franqueza  á las  Nacio- 
nes que  han  nombrado  sus  Agentes  públicos  cerca  de  esté  Go- 
bierno, y ya  por  último/  pata  perfeccionar  el  arreglo  y buen 
orden  que  debe  haber  en  la  entrada  y regreso  al  territorio  de 
la  República,  o la  salida  de  él.  En  ese  reglamento  se  ase- u- 
ró  la  mejor  observancia  de  la  ley  de  125  de  abril  úílimo  íjue 
prohíbe  la  entrada  de  los  españoles  o sui)diios  del  Gobierno 
español  sin  pasaporte,  del  Supremo  de  la  Federación  Mexica- 
na, solicitado  desde  el  lugar  de  ía  residencia  de  el  que  quie- 
ra venir  ú este. país;  y para^  el  mejor  efecto  de  esta  dispo- 
sición, se  ha  encargado  á los  Agentes  mexicanos  que  las  so- 
licitudes vengan  por  su  conducto  y coa  el  iiiforme  necesario 
de  las  circunstancias  y comportamiento  de  las  personas  que  las 
entablen,  y que  den  á esta  medida  la  correspondiente  publi- 
cidad, para  evitar  las  dilaciones  perjudiciales  que  de  otra  ma- 
nera resultarían  jjor  la  necesidad  de  asegurarse  el  Gobierno 
de  sus  providencias.  También  para  que  tenga  el  debido  ar- 
reglo la  introducción  por  tierra  de  estrangeros  procedentes  de 
naciones  colocadas  en  este  continente,  se  ha  hecho  estensivo 
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con  alguna  modificación  á los  puntos  fronterizos  el  mencio- 
nado reglamento. 

Para  que'  se  forme  una  idea  mas  clara  del  arreglo  en 
que  se  halla  este  ramo,  ha  parecido  oportuna  la  formación  de 
un  estado  que  demuestra  que  en  el  curso  del  año  se  han 
espedido  novecientos  ochenta  y siete  pasaportes  para  estrange- 
ros:  que  con  ellos  han  salido  ciento  cincuenta  y siete  para 
asuntos  de  comercio,  y los  mas  para  regresar;  y que  por  tanto 
ecsisten  legalmente  en  la  República  seiscientos  setenta  y tres. 

En  los  individuos  destinados  al  comercio,  su  misma  ocu- 
pación ecsije  el  ma,yor  movimiento  que  se  observa  de  entra- 
da y salida.  De  los  artesanos,  agricultores  y mineros  se  pue- 
de asegurar  (|ue  permanecen  todos  ocupándose  en  sus  labores 
respectivas.  Entre  el  numero  de  los  que  se  han  designado  con 
el  rubro  de  particulares  que  han  entrado  y salido,  hay  des- 
de luego  rauclios  que  corresponden  ú los  demas  ramos  de  co- 
mercio é industria;  pero  que  por  no  haberse  espresado  su  ocu- 
pación en  la  petición  de  pasaj)ortes,  no  ha  podido  anotarse. 
El  Gobierno  hicilmente  se  persuade  á que  ademas  de  los  cs- 
trangeros  anotados  habrá  otros  miiclios  en  la  República  de 
que  no  se  le  ha  dado  conocimiento;  mas  esto  es  efecto  del 
reciente  establecimiento  del  regla  nento  de  la  materia,  por  que 
dependiendo  su  esacla  óbservarcúa  del  buen  orden  que  se  si- 
ga en  los  Estados,  debe  este  proporcionarlo  el  m-^todo  y el 
tiempo,  y por  lo  mismo  no  duda  que  dentro  de  breve,  sea  cual 
fuere  en  lo  sucesivo  la  afluencia  de  súbditos  de  otras  uncio- 
nes que  vengan  á este  suelo,  se  hallará  en  disposición  do  sa- 
ber en  cada  trimestre  el  número,  origen  y ocupación  de  todos. 

Aunque  se  esté  á las  resultas  del  estado,  el  aumento 
progresivo  que  en  él  se  advierte  entre  los  pasaportes  es- 
pedidos en  el  año  que  antecede,  y los  que  se  espidieron  en 
1825,  es  una  prueba  de  las  seguridades  que  ofrece  la  Nación 
al  comercio  6 industria  del  estrangero.  La  libertad  en  que 
se  deja  á cada  uno  para  dedicarse  á los  ramos  productivos 
que  ejerce,  y las  garantías  de  nuestro  sistema  social,  son  los 
atractivos  mas  poderosos  que  sobre  las  conveniencias  fi«!Ícas  de 
un  pais  mueven  á los  hombres  en  lo  moral  y político.  Ei  Go- 
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bierno,  siempre  fiel  su  sistema,  espera  canuadariienle  que  á 
su  impulso  se  aumente  cu  la  República  el  número  de  bra- 
zos íitiles,  y que  la  industria  de  todo  el  mundo  fije  su  morá- 
ua  bajo  el  benigno  ciclo  que  tanto  inñuye  en  el  pueblo  me- 
xicano la  hospitalidad  y dulzura. 

Por  el  número  de  ])asaportes  espedido  se  reconoce  que 
no  será  despreciable  el  gasto  que  se  erogue  en  este  ranio,  ni 
mucho  nieiios  el  monto  de  un  equitativo  derecho  que  se  im- 
ponga, a imitación  dcl  que  ot,.as  naciones  cobran  para  este 
mismo  objeto  y servicio;  acerca  de  lo  cual  hizo  iniciativa  es- 
te Ministerio  en  su  última  citada  memoria  que  recomendó  íi 
Ja  Cámara  de  Diputados  en  28  de  abril  último,  y de  nue- 
vo reproduce. 

Debe  aer  también  objeto  de  las  reglas  indicadas  para 
el  esíaljlecimienlo  de  estrangeros  en  los  Estados  y territorios  de 
la  Federación,  la  que  la  sabiduría  del  Congreso  estime  por 
conveniente  decretar  para  que  la  facultad  que  tiene  el  Go- 
bierno de  espeler  todo  eslrangero,  cuando  lo  juzgue  oportuno, 
reconozca  términos  precisos  y positivos,  que  den  á sus  ope- 
raciones en  esta  linea  toda  la  energía  necesaria  y una  pauta  se- 
gura, á cuyo  cotejo  sea  demostrable  su  justificación,  evitándo- 
se murmuraciones  de  arbitrariedad  ú otra  mira  estraña  al  esac- 
to  desempeño  de  la  obligación  que  la  incumbe  de  velar  so- 
bre el  bien  y seguridad  de  la  República. 

CAMINOS. 

La  seguridad  que  se  necesita  para  la  comunicación  y 
tráfico,  ha  estado  sostenida  en  el  territorio  de  la  República  con 
la  mayor  vigilancia  y en  todas  direcciones,  de  modo  que  á 
la  mas  leve  indicación  de  la  ecsistencia  de  alounos  bandidos, 
han  seguido  las  mas  ejecutivas  providencias  para  su  persecución. 

Pero  como  la  comodidad  de  los  caminos  es  un  objeto 
igualmente  esencial  para  la  prosperidad  pública,  especialmente 
en  un  país  de  tan  estensa  superficie  y tan  copiosas  produc- 
ciones, el  Congreso  General  le  dispenso  muy  particular  aten- 
ción, y por  su  decreto  de  9 de  octubre  último  tuvo  á bien 
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autorizar  al  Gobierno  para  que  contrate  la  apertura  5 mejo- 
ra de  los  caminos  de  la  República  bajo  las  formalidades  que 
parecieron  convenientes.  Para  satisfacer  á ellas  cumplidamen- 
te, ademas  de  haberse  comunicado  á todos  los  Estados  y ter- 
ritorios esa  benéfica  disposición,  se  circulo  orden  para  la  con- 
vocación de  empresarios,  y desde  luego  se  nombro  una  co- 
misión de  personas  tan  recomendables  por  su  celo  y patrio- 
tismo, como  por  sus  sobresalientes  conocimientos,  con  el  fin  de 
que  por  lo  respectivo  al  camino  de  Veracruz,  que  reclama 
una  preferente  atención,  ecsaminasen,  primero:  cual  es  la  li- 
nea mas  corta  de  México  á Veracruz,  como  la  primera  de 
las  consideraciones  para  graduar  los  derroteros  que  sean  mas 
ventajosos.  Segundo:  cual  sea  la  mas  practicable  por  la  ma- 
yor facilidad  que  haya  de  vencer  los  obstáculos  que  se  pre- 
senten para  seguir  la  mas  corta.  Tercero:  que  pvintos  del  va- 
lle de  México  están  enfilados  con  la  dirección  de  Veracruz. 
Cuarto;  que  ventajas  se  logran  por  la  linea  que  se  designe  co- 
mo mas  corta  y practicable,  y cuales  se  destruyen  de  las  que 
ofrece  la  actual  dirección.  Quinto;  si  se  comunican  las  lagu- 
nas que  han  sido  objeto  del  desagüe  de  Huehuetoca,  y si  el 
vaso  que  se  forma  se  aprocsima  á la  linea  que  se  elija  como 
mas  corta  y practicable. 

Los  trabajos  que  ha  presentado  la  comisión  son  dig- 
nos por  su  esactitud,  en  todo  lo  que  los  reconocimientos  he- 
chos han  permitido  obtenerla,  de  la  ilustración  de  los  comi- 
sionados. Ministran  suficientes  nociones  al  Gobierno  para  dis- 
cernir las  propuestas  que  se  reciban;  pero  para  llevarlos  á su 
última  perfección  y estenderlos  á los  otros  caminos  principales, 
que  deben  abrirse  ó mejorarse,  el  Gobierno  ha  creido  inescusable 
presuponer  un  moderado  gasto,  y someterlo  á la  aprobación  del 
congreso,  pues  la  generosidad  patriótica  con  que  se  ha  desem- 
peñado gratuitamente  la  comisión  referida,  sería  inconsidera- 
do demandarla  para  reconocimientos  mas  distantes,  laboriosos 
y molestos. 

Por  decreto  de  3 de  junio  prdesimo  pasado  dirijido 
á,  la  fortificación  y defensa  de  la  barra  de  Goazaccalco,  se 
autorizo  al  Gobierno  para  que  procediese  ú la  apertura  de  un 
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camino  de  ruedas  por  medio  de  contrata  desde  los  lírnites  da 
la  navegación  interior  del  rio  de  aquel  nombre  liasta  ci  Pa- 
cífico y Teliuantepec,  con  prevención  de  que  para  ia  ejecu- 
ción cí-moda  de  dicho  camino,  se  formase  una  población  y 
un  presidio  en  el  punto  mas  conveniente,  pidiendo  ó compran- 
do el  terreno  á los  Estados  respectivos. 

Para  el  cumplimiento  de  esta  disposición  se  nombro 
un  empleado  cesante  de  la  Federación,  recomendable  por  su 
talento,  ilustración  y actividad,  y se  le  comunicaron  las  ins- 
truciones  conducentes  al  mejor  desempeño  de  su  encargo.  Des- 
de luego  se  traslado  á los  puntos  en  que  debía  obrar,  y el 
Cs  o bienio  lia  tenido  la  complacencia  de  saber  ]>or  su  ultima 
comunicación  que  en  26  de  noviembre  último,  superados  los 
ostáculos  y dificultades  que  presentaba  un  pais  despoblado, 
y que  aumentaba  la  incomoda  estación  de  las  lluvias,  se  csla- 
bleecib  en  el  lugar  que  se  denominaba  Remolino  de  almagre, 
de  los  mas  bien  situados  de  aquel  hermoso  rio,  una  congre- 
gación compuesta  de  sesenta  y una  alma  s,  ñ la  que  en  honor 
del  primer  héroe  de  la  libertad  le  dio  el  nombre  de  Hid^l- 
gopolis.  Añade  el  comisionado  que  los  nuevos  pobladores  que- 
dan animados  del  mejor  espíritu  de  gratitud  al  Gobierno  be- 
néfico de  la  República  y amor  al  trabajo  sobre  unos  terre- 
nos tan  fecundos  que  les  prometen  muy  copiosos  frutos;  y que 
se  estaban  formando  y quedarían  concluidas  en  el  año  que 
ha  transcurrido  otras  cuatro  poblaciones.  A vista,  pues,  de  es- 
tos felices  principios  en  que  al  Estado  de  Veracruz  debe  ad- 
judicarse la  parte  debida  á su  eficaz  protección,  espera  el  Go- 
bierno que  corresponda  el  final  cumplimiento  del  decreto  citado, 

CANALES. 

Las  especulaciones  para  las  grandes  empresas  deman-. 
dan  inexcusablemente  un  determinado  grado  de  prosperidad  cu 
los  negocios  del  comercio,  sin  el  cual  el  cálculo  mas  lisonge- 
ro  no  alcanza  á poner  en  actividad  el  espíritu  necesario  pa- 
ra ellas.  Para  nuestros  giros,  circulación  y negocios  no  han 
podido  menos  de  ser  de  mucha  trascendencia  las  crisis  comer- 
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cialcvíi  íic  Ínglaíerra;  paro  por  el  mismo-  enlace  y contado  lian 
de  scnür  todos  los  efectos  cíela  feliz  mejora  de  los  sucesos  de 
aquel  comercio.  Se  cloLe  por  tanto  esperar  que  no  se  prorro- 
gue á mas  tiempo  la  concurrencia  de  empresarios  c|ue  esta- 
ban ya  dispuestos  á hacer  proposiciones  para  coumnicacion  de 
los  Océanos,  apertura  de  canales  y caminos,  disecación  de  la- 
gos V otras  obras  da  la  mayor  importancia;  y tan  luego  co- 
mo se  formaliza  alguna  respectiva  al  primer  objeto  tendrá  su 
debido  cumplimiento  el  artícuio  tercero  de  la  ley  de  4 de  no- 
viembre de  82 J,  pasándose  al  Congreso  General  los  importaur 
tes  trabajos  concluidos  para  el  reconocimiento  del  istmo  de 
Teliuantepec. 

Para  el  dd  rio  Jataté  en  el  Estado  -de  las  Ciiiapas, 
se  nombro  un  comisionado  adornado  de  conocimientos,  esacti- 
tud  y eficacia,  el  cual,  correspondiendo  á esta  confianza,  ha 
remitido  la  descripción  del  mismo  rio,  un  plano  de  los  jnin- 
tos  por  donde  se  dirijib,  un  diario  de  sus  operaciones  y ob- 
servaciones de  ida  y vuelta  con  algunas  noticias  sobre  esta- 
dística; y una  noticia  de  la  tribu  de  los  Lancadones,  sus  usos 
y costumbres;  pero  en  concepto  del  comisionado  el  espresado 
rio  por  su  ebrto  caudal,  por  sus  grandes  descensos  entre  una 
serranía  árida  y desierta,  por  la  disposición  de  su  curso,  y 
la  lejanía  del  punto  adonde  convendría  que  terminase,  que 
es  el  rio  de  Usumasinta,  no  puede  hacerse  navegable,  y las 
producciones  apreciables  de  aquellas  montañas  consisten  en  go- 
mas, drogas  medicinales  y otra  multitud  de  cosas  útiles,  de^ 
esta  especie.  De  estos  conocimientos  se  propone  el  Gobierno 
hacer  los  usos  correspondientes  para  obtener  todo  el  provecho 
asequible. 

Las  proposiciones  hechas  desde  Londres  para  mejorar 
Id  barra  de  Pueblo  Viejo  de  Tampico,  y hacer  navegable  el 
rio  Panuco  hasta  las  inmediaciones  de  esta  capital,  se  han  re- 
producido por  la  persona  á quien  encomendó  su  representa- 
ción el  empresario,  y está  acordado  se  pasen,  como  se  hará 
desde  luego,  á las  Cámaras  para  la  resolución  que  fuere  de 
su  agrado. 

Por  decreto  de  18  de  abril  ultimo  se  ordenb  que 

* 


20 

desagüe  de  México  con  todo  lo  anecso  á él  se  administrase 
por  ahora  y costease  por  el  Gobierno  general.  Se  han  dic- 
tado las  providencias  conducentes  para  el  recibo  y arreglo 
de  esta  interina  administración;  y para  el  reconocimiento  del 
canal  y formación  del  espediente  que  ponga  en  claro  las  uti- 
lidades que  el  distrito  y el  Estado  de  México  reportan  en 
su  conservación,  se  ha  nombrado  por  el  Supremo  Gobierno, 
según  lo  prevenido  en  el  artículo  2.  ° del  mismo  decreto,  un 
comisionado  con  las  correspondientes  instrucciones,  así  como 
lo  ha  hecho  por  su  parte  el  Gobierno  de  diclio  Estado;  y 
luego  que  el  espediente  se  concluya,  se  cumplirá  con  lo  que 
ordena  el  artículo  3.  ® 

AGRICULTURA, 

Las  atenciones  que  necesita  la  agricultura  para  su  fo- 
mento y adelantamientos,  tienen  tan  estrecho  enlace  con  los 
demas  ramos  de  la  prosperidad  publica,  y se  estienden  á tan- 
tos y tan  importantes  objetos,  que  puede  asegurarse  que  dis- 
currir sobre  lo  conducente  á la  felicidad  de  la  agricultura, 
es  lo  mismo  que  ocuparse  del  perfecto  bien  de  un  Estado. 
Ella  está  entrelazada  naturalmente  con  la  población,  las  ar- 
tes, las  manufacturas  y el  comercio.  Lo  está  con  las  principa- 
les miras  de  una  sabia  legislación.  Sus  mejoras  y su  suerte 
comienzan  desde  la  educación  rural  y civil.  El  primer  paso 
indispensable  es  poner  por  obra  todo  lo  que  puede  inspirar 
á la  juventud  amor  indeficiente  ai  trabajo,  todo  lo  que  pue- 
da darla  fuerzas  y robustecerla  en  lo  fisico,  todo  lo  que  pue- 
da morigerarla,  todo  lo  que  pueda  proporcionar  la  estension 
de  conocimientos  que  demanda  el  cultivo  de  los  campos  pa- 
ra mejorarse,  perfeccionarse,  hacer  mas  fructuosos  sus  traba- 
jos, especialmente  en  un  suelo  fértil  y dispuesto  á las  mas  ri- 
cas producciones,  y esclarecer  todos  los  ramos  que  nacen  de 
él,  ü le  están  subordinados.  ¡Cuanto  placer  siento  en  re- 
presentarme la  superficie  del  dichoso  territorio  mexicano  ha- 
bitado por  un  numeroso  pueblo,  que  entre  la  multitud  de  ocu- 
paciones á que  pueda  dedicarse,  sepa  conocer  y discernir  las 
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ventajas  y prosperidad  á que  pueden  conducirlo  las  agrícolas! 
Si  alguna  vez  bajo  los  auspicios  de  las  leyes  animadas  de  es- 
te espíritu  se  realizan  tan  agradables  ideas,  gozará  la  Nación 
mexicana  de  la  verdadera  opu  leticia  con  que  la  naturaleza  la 
ha  enriqueeid®.  Entre  tanto  nuestra  agricultura  sigue  con 
proporción  los  progresos  de  los  demas  ramos,  y el  Ministerio 
no  tiene  otra  observación  que  añadir  á los  que  espuso  sobre 
este  artículo  en  la  memoria  del  año  precedente. 

Pero  es  una  medida  muy  interesante  para  nuestra  agri- 
cultura la  introducción  y aclimatación  de  plantas  y anima- 
les estraufferos.  De  ellas  «e  hablo  en  la  memoria  de  este  Mi- 
nisterio  de  823  con  el  celo  y tino  que  son  tan  propios  del 
ilustrado  Ministro  que  la  produjo.  Sobre  los  carneros  tene- 
mos ejemplos  de  muchas  Naciones  que  procurándose  buenas 
especies  de  estos  animales  han  conseguido  proveer  de  las  mas 
bellas  lanas  á la  Europa.  Los  Españoles  introdujeron  en  su 
yais  una  mejor  raza  que  sacaron  de  la  Africa.  Los  Ingleses 
la  transportaron  de  España,  de  donde  también  la  recibieron 
los  franceses.  Los  Suecos  después  la  hicieron  pasar  á su  sue- 
I ► de  Inglaterra.  Estas  son  las  razas  famosas  conocidas  con 
el  nombre  de  Merinos  de  España  que  se  distinguen  de  los 
demas  por  su  lana  muy  fina,  abundante,  dulce  al  tacto,  y llena  de 
tina  materia  oleosa;  pero  en  estas  adquisiciones  siempre  es  ne- 
cesario que  el  primero  y mas  considerable  impulso  nazca  del 
'Gobierno  para  ecsitar  el  interés  individual;  y el  Supremo  de 
la  Federación  considera  que  ha  hecho  su  deber  en  procurar 
lia  traslación  á la  República,  de  la  raza  de  Merinos  y Cabras 
del  Tibet  de  Francia,  introduciendo  estos  germenes  preciosos 
que  en  aquel  reino  han  vivificado  la  agricultura,  por  que,  co- 
mo allí  se  ha  considerado,  es  dificil  obtener  mayor  bien  pa- 
va un  pais.  Nuestro  Encargado  de  negocios  en  Londres  re- 
miliu  veinte  carneros  y treinta  ovejas  Merinos,  y veinte  y ocho 
cabezas  de  cabrones,  cabras  y cabritas  de  Cachemira,  de  las 
que  sola  una  de  Merino  murió  en  la  navegación.  Este  gana- 
do se  ha  puesto  bajo  la  dirección  y cuidado  de  un  labrador 
de  Teliuacan. 
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COMERCIO. 

Este  ramo,  bajo  el  aspecto  en  que  toca  considerarlo  al 
Ministerio  de  relaciones,  confirma  cada  dia  las  observaciones 
del  celebre  presidente  Montesquieu.  „Las  grandes  empresas  de 
los  negociantes,  decia,  se  enlazan  siempre  necesariamente  con 
los  negocios  públicos:  pero  en  las  Monarquías  los  negocios 
públicos  son  casi  siempre  tan  sospechosos  á los  comerciantes 
como  les  parecen  seguros  en  los  Estados  republicanos.  Para 
estos  pues,  y no  para  las  monarquías  son  las  grandes  em- 
presas del  comercio.”  Con  efecto,  en  las  Repúblicas,  cuan  lo 
las  demas  ciicunstancias  son  igualmente  favorables,  tiene  el 
comercio  mas  facilidad  para  estenderse  á mayor  esfera,  por 
que  la  Constitución  presta  mas  seguridad  á la  fortuna  de  los 
ciudadanos.  La  nue-'ra  consigno  muy  particularmente  en  las 
facultades  15  y 27  del  artículo  5®,  las  atenciones  que  deben 
dispensarse  al  comercio  para  que  sobre  las  bases  de  la  fide- 
lidad, justicia  y buena  fé  se  establezca  la  confianza  tan  ne- 
cesaria para  su  prosperidad.  La  del  nuestro  debe  aumentar- 
se en  proporción  de  la  que  logren  los  demas  ramos  con  que 
está  intimamente  enlazada,  de  la  pronta  remoción  de  los  obs- 
táculos que  aun  detengan  su  mas  espedito  cur^íO,  y de  los 
favores  que  se  dispensen  á nuestra  agricultura.  Mas  inmedia- 
tamente el  Gobierno  desea  que  las  importaciones  logren  de 
toda  la  facilidad  compatible  con  las  precauciones  necesarias 
contra  el  fraude,  y aunque  se  manifieste  en  las  medidas  que 
hayan  de  adoptarse  la  consideración  distinguida  á que  son 
acreedoras  las  Naciones  que  han  reconocido  y succesivamente 
reconozcan  nuestra  independencia.  Las  certificaciones  consu- 
lares son  unos  documentos  que  resguardan  el  misma  inter'^s 
de  los  comerciantes  en  las  operaciones  fiscahs  de  las  adua- 
nas maíítimas.  Nuestro  Plenipotenciario  en  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte  América  las  designo  como  un  requisito  nece- 
sario en  las  prevenciones  reglamentarias  que  hizo  á nuestros 
vice-consules  en  aquellos  paises.  También  recomiendan  eficaz- 
mente su  conveniencia  nuestros  agentes  de  Europa;  pero  las 
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reclamaciones  hechas  sobre  esta  materia,  obhgaron  al  Gobier- 
no á disponer  qiie  subsistiendo  las  ordenes  dirigidas  á ecsigir 
tales  documentos  b razón  que  justificase  que  su  falta  no  pro- 
cedía de  mala  fé,  se  elevase  este  asunto  á la  consideración 
del  Congreso,  para  la  resolución  que  fuese  de  su  agra  lo,  coa 
cuyo  objeto  se  paso  á la  cámara  de  diputados  en  15  de  no- 
viembre último. 

INDUSTIIIA. 

Nadie  ha  puesto  en  duda  el  genio  y talento  de  los  me- 
xicanos para  toda  ciase  de  industria.  Otros  elementos  faltaban» 
pero  á medida  que  por  la  independencia  de  la  Nación  se  ha 
abierto  su  comercio  con  los  paises  que  tienen  una  industria 
sobresaliente,  se  van  trasladando  á ella  los  conocimientos  y 
aun  los  medios  necesarios  para  adelantar  la  doméstica.  Mien- 
tras esta  no  llegue  al  grado  de  sostener  la  concurrencia  con  la 
estrangera,  no  podrá  adquirir  la  rapidez  que  se  desea 
en  sus  progresos,  y aun  parecerá  que  amenaza  algún  atra- 
so en  los  ramos  en  que  se  habla  ejercido  con  utilidad.  A 
aquel  punto  se  dirige  la  facultad  2“.  del  artículo  50  de  nues- 
tra Constitución  que  ofrece  asegurar  por  tiempo  limitado  á 
los  inventores,  perfeccionadores  o introductores  de  aigun  ra- 
mo de  industra  derechos  esclusivos  por  sus  respectivos  inven- 
tos, perfecciones  b nuevas  introducciones.  El  Ministerio  ha 
recibido  algunas  solicitudes  que  aspiran  á estas  recompensas, 
y tendrá  el  honor  de  elevarlas  á las  cámaras,  recomendando 
desde  luego  la  consulta  respectiva  á la  espedicion  de  tales  pri- 
vilegios de  que  se  hizo  mención  en  la  memoria  del  año  de  825. 

MINAS. 

El  preciso  orden  de  la  naturaleza  obliga  á buscar  la 
riqueza  después  del  alimento:  y la  riqueza  sobresaliente  del 
suelo  mexicano  entre  sus  varias  abundantes  y preciosas  pro- 
ducciones está  en  su  minería.  Esta  es  su  especial  dotación; 
y nadie  pondrá  en  duda  que  substituyendo  el  aumento  de  con- 
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sumo  interior  á la  deficiencia  de  las  esportaciones,  es  el ' es- 
píritu que  anima  y vivifica  nuestra  agricultura  y los  demas 
ramos  de  la  felicidad  púlílica. 

Con  la  protección  que  el  Gobierno  independiente  me- 
xicano le  dispensó  en  la  baja  de  derechos  y con  el  político 
decreto  de  7 de  octubre  de  823,  la  decadente  minería  se  res- 
tableció y llego  al  grado  de  esperanza  que  manifestó  este 
Ministerio  en  principios  del  año  prócsimo  pasado.  Esa  espe- 
ranza, aunque  segura,  no  logro  satisfacer  á los  que  no  reflec- 
cioiiaron  que  hay  alguna  distancia  entre  el  emprender  y el 
conseguir.  En  el  estado  en  que  nuestra  minería  se  hallaba 
en  el  momento  de  obtener  nuestra  independencia  nacional, 
no  solo  demandaba  capitales,  sino  tiempo  y el  buen  empleo 
de  uno  y otros.  En  el  laborío  de  las  minas  la  prosperidad 
ha  consistido  en  el  arreglo  con  que  se  han  proporcionado  los 
costos  á la  esplotacion.  Esto  dependía  del  estado  corriente 
en  que  las  minas  se  hallaban,  y facilitaba  que  cuando  una 
labor  estaba  en  frutos  buenos  se  llevasen  al  mismo  tiempo 
otras  labores  en  frutos  ordinarios  y alguna  o algunas  en  obra 
muerta  b borrasca.  Por  tanto,  hasta  que  la  mineria  vuel- 
va á aquel  estado,  no  se  debe  echar  de  menos  el  grado  alto 
de  prosperidad  en  que  anteriormente  se  hallaba.  Incierto  se- 
ria el  quererlo  precisamente  encontrar  en  los  términos  ó pun- 
tos ricos  que  no  se  hallan  sino  en  algunas  distancias  y di- 
versos lugares  de  las  vetas,  y no  son  estables  ni  de  larga  du- 
ración. Es  verdad  que  este  es  el  premio  de  la  constancia  y 
del  asiduo  labor  de  las  minas,  en  las  que  al  suspender  su 
laborío  se  deja  tal  vez  sepultada  una  riqueza,  que  un  solo 
barreno  mas  podía  descubrir,  pero  no  son  á estas  bonanzas 
á las  que  la  minería  mexicana  ha  debido  su  opulencia,  si- 
no al  laborío  ordenado,  positivo  y corriente  que  mantiene 
al  esplotador  en  disposición  de  seguir  sus  esperanzas  le,  da 
comodidad  de  llegar  á términos  bonancibles,  y estimula  al 
descubrimiento  de  nuestras  vetas.  A esto  mismo  contribuye 
eficazmente  la  reducción  de  los  derechos  é impuestos  sobre 
el  beneficio  de  los  metales  hasta  el  ultimo  punto  á que 
pueda  llevarse  para  que  se  hagan  costeables  los  minerales 
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de  Cortas  le  yes,  ponjne  la  mas  leve  diferencia  en  favor  ó en 
contra  determina  al  minero  á continuar  o á abandonar  una 
esplotacion  cierta,  y á dejar  o no  en  los  senos  de  la  tierra 
frutos  que  aumentarían  la  masa  circulante,  y á él  lo  condu- 
cirían á una  brillante  fortuna.  Y tal  es  el  importante  objeto 
que  se  deja  conocer  en  el  final  del  artículo  7.  ® del  decreto 
de  20  de  mayo  último,  sobre  la  cesación  del  tribunal  ge- 
neral de  minería  en  la  administración  de  justicia  y demas 
atribuciones  gubernativas,  económicas  y directivas  que  le  es- 
taban señaladas  por  su  institución  y leyes.  El  Gobierno  ha 
dictado  las  mas  estrechas  providencias  para  el  cumplimiento 
del  mismo  decreto.  En  consecuencia,  está  formado  ya  el  esta- 
blecimiento que  ordeno;  y el  apoderado  general  del  cuerpo 
de  minería  designado  por  su  junta  electoral,  el  contador  nom- 
brado por  el  Gobierno,  y el  apoderado  electo  por  los  acree- 
dores de  los  fondos  de  minería,  están  ya  encargados  de  eva- 
cuar lo  que  les  toca,  según  aquella  legal  disposición,  quedan- 
do al  cu 'vlado  del  Gobierno  el  que  se  llenen  las  diferentes  mi- 
ras benéficas  que  abraza. 

INSTRUCCION, 

La  ignorancia  y la  servidumbre  deben  estar  relegadas 
con  la  timidez  á los  países  en  que  reina  el  espantoso  despo- 
tismo. Solo  este  quiere  súbditos  ignorantes.  El  sistema  repu- 
blicano por  el  contrario  establece  en  la  educación  pública 
uno  de  sus  mejores  baluartes.  En  las  últimas  sesiones  estraor- 
dinarias  de  la  cámara  de  diputados  se  ocupó  entre  otros  mu- 
chos objetos  de  un  plan  general  de  instrucción.  Son  ciertamen- 
te dignos  de  alto  aprecio  los  trabajos  que  se  le  presentaron, 
pero  habiendo  ordenado  la  Constitución  que  no  se  perjudique 
á las  legislaturas  de  los  Estados  la  libertad  que  tienen  para 
el  arreglo  en  ellos  de  la  educación  pública,  el  Gobierno  ha 
opinado  que  entre  tanto  hay  comodidad  para  los  estableci- 
mientos que  se  reservaron  por  la  facultad  primera,  artículo 
50  al  Congreso  General  para  que  en  ellos  se  enseñen  las  cien- 
cias naturales  y csactas,  políticas  y morales,  nobles  artes  y 
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lenguas,  sería  importante  la  íbrmacion  de  un  plan  de  instruC^ 
cion  precisamente  dirig-ido  á que  esta  se  llevase  á,  la  debida 
perfección  en  el  distrito,  y se  arreglase  y estableciese  en  los 
territorios  la  que  necesilan  y conviene  a sus  respectivas  cir- 
cunstancias. 

Preparan  ventajosamente  esta  idea  los  establecimientos 
ecsistentes  que  tienen  jmr  objeto  la  educación  é instrucción  de 
la  Juventud.  Entre  ellos  florecen  el  de  San  Juan  de  Letran 
y San  Ildefonso.  A este  para  su  mayor  esplendor  bastaría  que 
se  allanasen  los  pagos  de  lo  que  le  adeuda  la  hacienda  pú-* 
bllca.  Aquel  ])ara  llegar  al  mismo  grado  necesita  de  que  se  le 
subroguen  los  aucsibos  que  tenía  señalados  para  su  subsis- 
tencia, y de  que  lo  lian  privado  las  innovaciones  hechas  en 
los  ramos  de  que  dependían.  El  de  San  Gregorio  demanda- 
ba el  arreglo  á que  ecsitó  eficazmente  la  junta  que  el  Gobier- 
no liabia  nombrado  en  \7  de  marzo  de  825.  Fu'^  necesario  pro- 
veer á él  con  urgencia  por  medio  de  la  forn  ación  de  otra 
junta,  á la  cual  se  la  prescribió  el  plan  con  que  debia  es- 
tablecerse la  administración  y buena  razón  y cuenta  de  los 
bienes  y rentas  del  colegio  y de  la  anecsa  iglesia  de  Loreto. 
Esto  en  pocos  meses  se  ha  puesto  en  el  mayor  arreglo;  se 
ha  nombrado  administrador  que  ha  caucionado  su  manejo:  se 
lia  establecido  una  arca,  en  que  después  de  cubiertos  todos 
los  gastos  del  colegio,  los  de  la  habilitación  de  las  fincas  lüs* 
ticas,  y sin  tocar  aun  en  sus  frutos,  se  bailan  custodiados  mas 
de  diez  mil  pesos.  Formados  los  correspondientes  presupues- 
tos, se  gradúa  que  dotadas  las  plazas  de  los  superiores  que 
deben  gobernar  el  colegio  y la  enseñanza  mas  análoga  al 
instituto  de  su  jrrimera  fundación,  pueden  tociavia  aumentar- 
se veinte  y cinco  individuos  bien  asistidos  de  todo  lo  nece- 
sario sobre  los  treinta  que  se  han  considerado  de  númerOi 
Luego  que  esta  nueva  planta  se  rectifique  por  el  Gobierno, 
se  someterá  al  conocimiento  del  Congreso  para  que  disponga 
lo  t^ue  estimare  mas  oportuno. 

La  educación  pública  del  bello  secso  de  que  con  la 
leche  deben  derivarse  á la  niñez  las  máesimas  y buenos  prin- 
cipios sociales,  tiene  en  lo  que  se  puede  considerar  dependien- 
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le  de  esle  Ministerio,  un  establecimiento  que  se  denomina  Co- 
leg’io  de  Nnias  de  Sii.  Ignacio  bajo  constituciones  aprobadas 
por  cédulas  de  1.^  de  septiembre  de  753  y 17  de  Julio  de 
1776  en  el  cual  por  doce  colegialas  de  virtud,  ciencia  y pro- 
bidad escogidas  al  efecto,  se  enseña  gratuitamente  en  seis  pie- 
zas destinadas  á este  fin  la  doctrina  cristiana,  leer,  escribirj 
bordar  y hacer  labores  de  chaquira  á mas  de  trescientas  ni- 
ñas pobrecitas  que  concurren  de  fuera  todos  los  dias  útiles 
á las  horas  regulares. 

ILUSTRACION. 

No  hay  medio  mas  adecuado  para  propagar  ía  ilus- 
tración que  la  libertad  política  de  la  imprenta.  El  movimien- 
lo  que  esta  ha  tenido  en  toda  la  República  puede  deducir- 
se por  la  nota  formada  según  las  constancias  que  tiene  la 
Secretaría  de  los  impresos  que  por  su  conducto  se  han  re- 
mitido á las  Cámaras.  Si  se  registra  una  gran  parte  de  ellos 
se  encontrará  que  la  esperiencia  comprueba  las  observacio- 
nes que  ha  hecho  este  Ministerio  en  sus  memorias  de  825 
y 826  sobre  los  abusos  de  tan  precioso  derecho.  El  Gobier- 
no desearía  que  su  natural  correctivo,  que  está  en  li  misma 
libertad,  tuviese  ya  toda  la  energía  que  debe  recibir  de  la  j)ro- 
bidad  é ilustrado  celo  de  los  literatos  mexicanos,  los  cuales 
en  silencio  se  duelen  de  que  las  naciones  sabias  que  se  pro- 
meten ver  en  las  producciones  de  la  imprenta  los  rasgos  de 
la  cultura  y talentos  de  los  habitantes  de  esta  floreciente  Re- 
pública, encuentren  tantos  motivos  de  hastio,  lástima  ó tal  vez 
indignación.  Muchos  generosos  esfuerzos  contra  la  depravada 
licencia  se  ven  en  otros  juiciosos  impresos,  así  como  en  muy 
apreciables  periódicos  se  sostiene  dignamente  la  reputación 
de  la  ilustración  nacional;  pero  aunque  sea  grande  la  cor- 
rección que  de  esto  deban  esperar  las  prensas,  toca  á las  le- 
yes definir  que  la  libertad  política  de  la  imprenta  no  es  la 
Lbertad  del  pensamiento  ni  distinta  de  la  que  el  hombre  tie- 
ne para  decir  y obrar,  en  cuyos  actos  todas  las  leyes  esclú- 
yen  lo  que  ofeiivla  á la  sociedad  b á.  un  tercero.  Entre  tan- 


28 

to  el  Gobierno  para  enfrenar  los  abusos  que  se  lian  notado 
reencargo  que  se  ecsitase  á los  funcionarios  que  tienen  á su 
cargo  denunciar  los  papeles  contrarios  á las  leyes  de  liber- 
tad de  imprenta  para  el  esacto  cumplimiento  de  su  oficio,  y 
que  se  reprodujese  la  prohibición  de  voceár  los  impresos. 

De  la  Academia  de  las  bellas  artes,  Jardin  botánico  y 
antigüedades  mexicanas  se  ha  hecho  particular  recomendación 
en  las  memorias  citadas  de  este  Ministerio.  De  los  progresos 
de  la  primera  dan  honorífico  testimonio  las  obras  que  han  ob- 
tenido recientemente  sus  premios,  en  que  ha  brillado  la  emu- 
lación de  los  opositores  y la  perfección  á que  han  llegado  sus 
talentos.  El  Gobierno,  á quien  este  establecimiento  debe  muy 
especial  atención,  ha  designado  en  el  presupuesto  de  este  Mi- 
nisterio la  cantidad  que  conceptúa  necesaria  para  su  conser- 
vación y fomento.  El  Jardin  botánico  se  ha  aumentado  con 
muchas  especies  esoticas  que  remitió  nuestro  Plenipotenciario 
en  los  Estados  Unidos  del  Norte,  y se  han  cuidado  de  re- 
poner en  el  sitio  de  Chapultepec,  incluyendo  también  en  el 
presupuesto  el  gasto  absolutamente  necesario.  Por  lo  que  to- 
ca á nuestras  antigüedades,  los  esfuerzos  del  Gobierno  en  na- 
da son  inferiores  á los  deseos  que  la  culta  Europa  ha  mani- 
festado siempre  de  descubrirlas  y conocerlas.  Lo  que  en  ella 
ha  sido  una  consecuencia  de  su  vehemente  ardor  por  dila- 
tar la  esfera  de  sus  conocimientos  y anudar  el  hilo  de  la 
historia  de  las  Naciones  y de  los  progresos  del  espíritu  hu- 
mano, en  nosotros  es  una  verdadera  obligación  por  la  que 
tenemos  de  no  ignorar  quienes  han  sido  los  habitantes  de 
este  pais,  su  origen,  la  serie  de  sus  generaciones  y las  mu- 
danzas y acaecimientos  de  que  cuidaron  dejarnos  memoria,. 
Monumentos  muy  preciosos  para  este  estudio  y otras  esqui- 
sitas  producciones  y objetos  que  despedirán  nuevas  luces  pa- 
ra las  ciencias  y artes,  se  hallan  reunidos  en  una  de  las  sa- 
las del  edificio  de  la  Universidad,  donde  se  trabaja  en  dar- 
les la  colocación  ordenada  correspondiente  para  su  interesan- 
te conservación  y que  puedan  ofrecerse  á la  consideración  del 
publico,  entretanto  el  Poder  Legislativo,  aceptando  el  celo  del 
Gobierno,  sa  sirve  decretar  el  formal  establecimiento  de  un 
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Muse©  y Gabinete  de  historia  natural  en  que  la  Nación  ime- 
da  reunir  y ostentar  todas  las  preciosidades  que  posee  en  una 
y otra  linea.  Los  Gobiernos  de  los  Estados  lian  recibido  con 
agrado  la  ecsitacion  que  se  les  dirijio  para  ia  colectación  de 
objetos  que  puedan  enriquecerlo. 

Se  ha  dado  también  noticia  en  las  citadas  memorias  del 
Archivo  general  y de  la  forma  con  que  se  desempeñan  sus 
importantes  operaciones.  No  cabe  en  los  estrechos  límites  de 
este  artículo  detallar  todas  las  que  lo  han  ocupado  en  el  año 
inmediato.  En  general  puede  decirse  que  ha  arreglado  dos- 
cientos noventa  y nueve  legajos  de  correspondencia,  de  media 
vara  de  alto:  diez  y siete  de  Estados  de  Cajas,  Tesorería  y 
Administraciones:  doce  de  las  hojas  de  servicios  de  hacienda  des- 
de 793  hasta  812:  cuatro  volúmenes  de  las  correspondientes 
á cuerpos  militares:  los  estfactos  de  revistas  de  veteranos  des- 
de el  año  de  755,  hasta  1803:  los  estados  de  fuerza  desde 
el  de  1766  hasta  el  de  1783:  ciento  setenta  y ocho  libros  ge- 
nerales de  asientos  de  espedientes:  cuatro  lomos  de  cedula- 
rios  respectivos  á los  años  de  816  y 17:  el  inventario  de  cien- 
to veinte  y un  espedientes  y cuatrocientas  seis  causas  de  cuer- 
pos provinciales,  y un  tomo  con  el  título  de  noticias  de  cosas 
notables  y curiosas  en  todos  los  ramos.  Aun  así  quedan  por 
ordenar  masas  enormes  de  papeles,  y esta  ocupación  debe  au- 
mentarse por  los  documentos  que  en  el  Archivo  general  deben 
todavía  recibirse  de  los  oñcios  de  Gobierno  y otras  oficinas. 
Sobre  la  estension  y planta  que  ecsige  este  establecimiento 
el  Gobierno  hará  al  Congreso  la  correspondiente  consulta. 

De  la  Contaduría  de  propios  y arbitrios  se  hablb  en 
la  ultima  memoria  de  este  Ministerio.  Las  manos  de  emplea- 
dos en  esa  oficina  que  serían  cesantes,  están  ya  reducidas  á 
las  del  contador  y dos  oficiales  2.  ® y 4.  ® . Su  archivo  as- 
ciende á 2296  piezas;  y sus  labores  principales  en  el  año  se 
han  ordenado  á la  glosa  de  varias  cuentas  de  la  Villa  de  Gua- 
dalupe y pueblos  de  Tacuba  y Atzcapozalco,  y á rectificar 
alcances  y reparos  de  otras  antiguas  del  Ayuntamiento  de  Mé- 
xico y reclamar  las  que  faltan  de  la  misma  Ciudad  y de  los 
territorios  de  Tlascala,  Colima  y Nuevo  México. 
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Hay  oíros  útiles  estaljlcciniicr.los  digvios  taffiliien  del 
«onoci miento  de  las  Cámaras.  Uno  es  el  de  la  escuela  lia- 
eionai  de  cirujía  cuya  erección  tiene  origen  en  cédulas  de"  7 
de  abril  y 20  de  mayo  de  1768.  í.«a  enseñanza  debía  verifi- 
carse á imitación  de  los  colegios  de  Cádiz  y Barcelona;  pero 
se  redujo  á dos  catedráticos  uno  con  el  título  de  primero  y 
director,  y otro  con  el  de  segundo  y disector  anatómico.  Los 
sueldos  de  ellos  se  pagaron  hasta  el  año  de  1823,  recibiendo 
de  la  Tesorería  general  y del  Hospital  de  naturales  las  par- 
tes que  respectivamente  estaban  consignadas  en  los  fondos  de 
este  y en  aquella,  pero  en  los  años  posteriores  solo  reciben 
la  asignación  que  lenian  en  la  hacienda  pública.  La  certifi- 
cación de  esta  escuela  es  necesaria  para  revalitlarse  de  ciruja- 
nos, y se  dirige  á acreditar  los  cursos  de  cuatro  años  y el 
aprovechamiento  en  ellos.  En  el  actual  están  matriculados 
82  estudiantes. 

Otro  útil  establecimiento  es  el  que  se  denomina  Mon- 
te de  piedad  de  ánimas.  El  capital  de  su  fundación  se  enq.lea 
en  hacer  suplementos  sobre  prendas  que  Ies  caucionen.  Los  des- 
falcos cjue  tuvo  en  los  tierii])os  anteriores  no  embarazan  ya  su 
giro,  por  las  utilidades  que  le  ha  proporcionado  el  fiel  ser- 
vicio de  los  empleados  actuales;  pero  ellos  se  lamentan  de  su 
indotacion,  y el  Gobierno  estima  que  deben  atenderse  sus 
reclamos. 


SALUBRIDAD. 

Desde  que  se  tubo  noticia  de  haber  asomado  en  Y uca- 
tán  la  epidemia  de  viruelas,  se  comunico  á los  Estados  para 
que  con  oportunidad  se  precaviesen  sus  progresos.  Se  hicie- 
ron remisiones  de  pus  vacuno  á cuantos  Gobiernos  lo  pidieron 
reencargando  su  conservación.  Estas  providencias  tuvieron  lelíz 
suceso,  y en  el  curso  del  año  no  han  salido  los  padecimien- 
tos de  la  humanidad  del  ordinario  de  la  naturaleza.  El  hos- 
pital de  muge  res  dementes  continúa  con  la  la  asistencia  y esmero 
que  simpre  ha  esperimenlado  de  su  actual  celoso  administrador. 
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GOBIERNO  INTERIOR  DE  LOS  ESTADOS, 

Las  memorias  que  los  Gobiernos  de  algunos  Estados 
lian  presentado  á sus  respectivas  legislaturas  dan  una  idea 
muy  clara  y segura  de  los  progresos  de  su  administración  in- 
terior. Se  ofuscaría  ciertamente  al  querer  reducir  á miniatu- 
ra un  cuadro  tan  vasto  y magnifico.  De  los  diez  y nueve 
Estados  de  la  Federación  diez  y siete  han  sancionado  y pu- 
blicado ya  sus  constituciones.  Las  legislaturas  de  todos  han 
espedido  las  leyes  que  manifiesta  la  nota  formada  según  las 
constancias  con  que  se  halla  este  Ministerio.  He  aquí  las 
garantes  preciosas  del  sistema  federal,  y la  demostración  de  la 
consistencia  q7ie  ha  adquirido  en  la  República  mexicana.  Los 
Estados  uniformemente  aprecian  y ejercen  con  entusiasmo 
los  poderes  de  su  soberanía:  ellos  reciben  inmediatamente  los 
inestimable»  frutos  de  este  ejercicio.  ;Con  cuanta  facilidad 
puede  el  Gobierno  de  cada  uno  proveer  á sus  respectivas 
necesidades!  Los  resortes  de  la  autoridad  en  tan  proporcio- 
nada distancia  alcanzan  poderosamente  á todas  pai  tes,  y ellos 
están  en  las  manos  de  los  mismos  Estados.  No  tienen  mas 
que  querer  para  que  se  sienta  y perciba  en  todo  la  benéfica 
inñuencia  del  poder  soberano.  Ahora,  en  la  escala  de  la  civili- 
zación, el  primer  grado,  y el  mas  apreciable  que  se  encuen- 
tra, es  e!  que  crea,  establece  y fortifica  el  sistema  político  na- 
cional. La  Nación,  pues,  que  en  el  corto  intervalo  de  dos  años 
ha  fijado  y constituido  tan  armoniosamente  su  sistema  polí- 
tico, tiene  derecho  á que  se  le  confiese  el  genio,  la  ilustra- 
ción, la  prudencia,  la  firmeza,  y la  unidad  de  espíritu  que  ab- 
solutamente se  necesitan  para  tan  felices  resultados. 

No  cabe  en  tan  estrecho  tiempo  obtener  la  última  per- 
fección en  el  arreglo  económico.  El  Ministerio  por  acuerdos 
succesivos  de  ambas  cámaras,  ha  ecsitado  á los  Gobiernos  de 
los  Estados  en  20  de  enero  y 6 de  noviembre  últimos  al  cum- 
plimiento de  la  obligación  octava  del  artículo  161»  En  con- 
secuencia, se  han  pasado  á las  mismas  cámaras  las  noticias 
•stadísticas  que  se  han  recibido,  pero  uo  habiéndose  ellas  for- 
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niado  bajo  un  plan  uniforme,  y faltando  algunas,  aunque  p©- 
cas,  de  otros  Estados,  no  lia  podido  coordinarse  la  estadítica 
general.  Por  ejemplo,  al  designar  la  población,  aun  por  sumas 
totales,  se  hallarían  los  huecos  de  muchos  Estados  que  no  la  han 
regulado  todavía,  y de  la  misma  manera  en  el  ingreso  y egre- 
so de  sus  rentas  vados  que  de  ningún  modo  pueden  cubrir- 
se en  defecto  de  datos  positivos. 

En  10  de  febrero,  20  de  mayo  y 2 de  junio  del  mis- 
mo año  se  comunicaron  ordenes  á los  Gobiernos  de  los  Esta- 
dos y territorios  para  que  prestasen  los  aucsilios  necesarios 
al  mejor  efecto  de  las  circulares  espedidas  por  el  celoso  Mi^ 
nisterio  de  Hacienda  á sus  comisarías  generales  para  la  forma- 
ción de  la  estadística  y reunión  de  noticias  de  la  industria  y 
de  la  minería  de  los  pueblos,  pero  las  que  recibió  aquel  Mi- 
nisterio tampoco  llegaron  a la  perfección  que  se  habla  ecsigi- 
do,  ni  por  lo  mismo  ha  podido  comunicarlas  al  de  Relacio- 
nes, como  lo  solicitó,  para  rectificar  y suplir  tal  vez  unos  da- 
tos con  otros.  Un  arreglo  esacto  de  planillas  o modelos  uni- 
formes deberá  facilitar  tan  estensa  y laboriosa  como  impor- 
tante operación;  y cuando  esté  acabado  el  cuadro  general 
en  que  se  describa  la  situación,  clima,  suelo,  población,  pro- 
ducciones, comercio,  artes  é industria  de  los  Estados  y ter- 
torios  de  la  República  mexicana,  podrá  el  genio  ilustrado  y li- 
beral de  su  Gobierno  desenvolverse  con  actividad  y fmto. 

En  26  de  abril  ultimo  se  pidieron  á todos  los  Gobier- 
nos de  los  Estados  y territorios,  notas  espresivas  de  la  fuer- 
za, armamento  y disciplina  de  la  milicia  nacional.  Por  la 
misma  diversidad  de  método  que  han  seguido  al  formarlas, 
y por  que  faltan  algunas  no  puede  presentarse  el  total  re- 
sultado. Tampoco  sería  de  esperar  igualmente  satisfactorio  en 
la  generalidad,  según  lo  que  se  deduce  de  las  noticias  reci- 
bidas, pues  no  en  todos  los  Estados  se  observa  la  fuerza  pro- 
porcional que  se  ve  en  algunos.  Por  ejemplo,  México  tiene 
6.699  hombres  de  infantería  y 2.932  de  caballería.  Guana- 
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juato  7.991  de  infantería.  Jalisco  y Puebla  mas  de  6000  ca- 
da  uno  de  la  propia  arma.  Este  ramo  adolece  de  algunos 
males  y abusos  que  se  insinuaron  en  la  memoria  de  este  Mi- 
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üisterio  de  1825  sobre  que  se  ha  invocado  la  atención  del 
Coiigreso  en  diversas  fechas  de  que  es  la  última  la  de  10 
de  agosto  de  dicho  año. 

En  lo  general,  el  orden  y la  tranquilidad  se  han  con- 
servado felizmente  en  los  Estados.  Las  diíicullades  qne  se  ha- 
biaii  pulsado  en  Durang’O  sobre  la  elección  de  sus  represen- 
tantes al  Congreso  ordinario  debieron  quedar  allanadas  por  el 
decreto  de  21  de  abril  Ciitimo  que  previno  se  reuniesen  las 
Cámaras  del  mismo  Congreso  con  los  individuos  que  hubie- 
sen reunido  mayoría  de  votos;  pero  esta  resolución,  tan  ade- 
cuada al  objeto  de  espeditar  la  instalación  de  aquel  poder  le- 
gidativo  constitueional,  no  ester'.lizí)  los  gérmenes  del  descon- 
tento. El  Gobierna  Supremo  general  ha  franqueado  al  de  aquel 
Estado  1 )s  aucsiiios  que  lia  pedido  para  hacer  re  petar  su  au- 
toridad. Lo  que  observa  es  que  semejantes  turbaciones  reco- 
nocen por  principio  muy  natural  una  esaltacion  de  celo  en  de- 
fensa de  los  derechos  políticos,  y que  así  como  esta  acredita 
que  se  conoce  ya  el  precio  que  tienen,  persuade  también 
que  se  procurarán  conservar  con  ardor.  Está,  pues,  ya  forma- 
do el  espíritu  público  en  esta  línea;  y por  lo  mismo  la  con- 
ducta del  Gobierno  que  lo  conoce  y que  conoce  mas  el  ca- 
rácter é Índole  nacional  en  que  sobresalen  los  sentimientos  pa- 
trióticos y generosos,  y una  ilustrada  docilidad,  ha  sido  cui- 
dadosamente moderada  en  todas  las  ocurrencias  de  esta  es- 
pecie. 

Para  que  el  Supremo  Gobierno  de  la  Federación  pu- 
diese desempeñar  las  atribuciones  que  le  tocan  en  obsequio  de 
la  prosperidad  general  de  la  República,  se  ecsito  á los  Go- 
biernos de  los  Estados  á que  con  presencia  de  las  benéficas 
disposiciones  de  los  artículos  32  del  acta  constitutiva  y 161, 
párrafo  8 de  la  Constitución  Federal,  informasen  todo  lo  que 
se  les  ofreciese  y condujese  á promover  aquel  interesante  ob- 
jeto en  lo  respectivo  á cada  Estado.  Algunas  contestaciones 
anuncian  que  se  hará  uso  provechoso  de  esta  ecsilacion,  así 
corno  el  Gobierno  de  Veracruz  ha  indicado  algunos  objeto» 
en  que  conceptúa  que  la  prosperidad  de  aquel  Estado  puede- 
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favorecerse  por  disposiciones  que  deben  emanar  del  Congreso 
General,  y que  oportunamente  se  })asarán  á su  conocimiento. 

El  decreto  de  2 de  mayo  último  que  ordeno  la  estin- 
cion  de  títulos  aristocráticos  y la  destrucción  de  todos  loá 
signos  que  recuerden  la  antigua  dependencia  6 enlace  de  esta 
América  con  España,  se  comunico  oportunamente  á los  Go- 
biernos de  los  Estados,  Distrito  y territorios.  A ecsitacion  del 
Consejo  de  Gobierno,  se  repitió  una  circular  con  fecha  de  2 
de  agosto,  y de*  las  contestaciones  que  se  han  recibido 
resulta  que  en  las  Chiapas,  Chihuahua,  Coahuila  y Te- 
jas, Durango,  Guanajuato,  Michoacán,  Querétaro,  San  Luis 
Potosí,  Tabasco,  Jalisco,  Zacatecas,,  Colima,  y Tlascala,  no 
quedan  signos  algunos  que  recuerden  la  denominación  espa- 
ñola. Los  Estados  de  México,  Oajaca,  Puebla  y Yeracniz,  y 
el  Distrito  Federal,  han  avisado  que  en  algunos  puntos  de  sus 
respectivos  mandos  se  han  destruido  ya,  y esperan  noticias  d« 
quedar  ejecutado  en  lo  demas  para  paiticiparlo.  Los  demas 
Gobiernos,  ecepto  el  de  Californias,  han  ofrecido  dar  oportu- 
no aviso  del  cumplimiento  de  la  espresada  disposición. 

GOBIERNO  DEL  DISTRITO. 

En  lo  que  toca  á este  Ministerio,  se  proveyó  todo  lo 
conducente  al  cumplimiento  del  decreto  de  1 1 de  abril  último 
sobre  objetos  concernientes  al  Distrito  Federal.  Sobre  el  de- 
creto de  18  del  propio  mes  que  determina  los  pueblos  que 
deben  quedar  dentro  o fuera  de  la  línea  de  su  demarcación, 
se  ha  instruido  el  oportuno  espediente,  según  el  cual,  aunque 
hubo  absoluta  conformidad  de  los  comisionados  por  los  Go- 
biernos del  Estado  y del  Distrito  en  las  operaciones  practi- 
cadas, ha  habido  posterior  reclamación  del  primero  que  aspi- 
ra á que  se  renueven  las  conferencias  para  el  arreglo  de  va- 
rios puntos,  sobre  lo  que  el  Gobierno  acordará  lo  que  esti- 
me correspondiente. 

Pero  el  sistema  administrativo  del  distrito  depende  de 
las  leyes  que  se  den  para  su  organización.  Sin  ellas  las  funcio- 
nes del  Gobernador  vacilan  entre  las  atribuciones  que  concedió 
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á los  gefes  políticos  la  instr’iccioii  de  las  Cortes  españolas  para 
e!  Gobierno  económico  político  de  las  provincias,  la  iiiecsisten- 
cia  de  la  Diputación  Provincial  que  completaba  este  sistema 
y la  estensioii  de  objetos  sobre  que  debe  ejercitarse  la  ad- 
ministración económica  y política  del  lugar  que  han  escoji- 
do  para  su  residencia  los  Supremos  poderes  de  la  Federación 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 

El  Ayuntamiento  de  esta  capital,  no  pudiendo  gober- 
narse por  las  ordenanzas  que  se  le  dieron  en  4 de  noviembre 
de  1728  con  relación  á otras  varias  cédulas  muy  antiguas  de 
las  cuales  algunas  datan  de  los  tiempos  de  la  Reina  Do- 
ña Juana  y su  hijo  Carlos  V,  ni  por  el  reglamento  que  for- 
mo el  visitador  Don  José  Galvez  en  18  de  enero  de  771, 
tampoco  ha  podido  cumplir  con  la  obligación  que  la  Cons- 
titución española  impuso  á todas  las  municipalidades  de  for- 
mar sus  ordenanzas,  por  que  debiendo  estas  reconocer  por  ba- 
se la  organización  que  se  dé  al  Gobierno  económico,  mientras 
esta  falte,  aquellas  resultarían  vagas  6 puramente  ideales.  Son 
muchísimos,  muy  graves  y de  sumo  é importante  interés  para 
el  bien  publico  los  objetos  que  por  su  institución  deben  ce- 
lar, arreglar  é inspeccionar  las  municipalidades.  Pero  inútil- 
mente se  demandará  el  esacto  desempeño  en  todos  y cada  uno 
de  ellos  antes  de  que  se  establezca  el  orden  conveniente  y aco- 
modado á las  circunstancias  de  cada  pueblo  sus  relaciones,  sus 
costumbres  y recursos.  La  elección  de  estos,  su  calificación  y 
ecsecuacion  con  las  necesidades  municipales,  es  propia  también 
del  legislador,  y por  todo  á él  se  reserva  el  proveer  cumpli- 
damente á la  fecilidad  pública. 

Este  cuidado  lo  manifestó  muy  particularmente  el  Con- 
greso General  en  su  decreto  de  28  de  mayo  último,  por  el  cual 
se  mandó  establecer  en  esta  Capital  nn  cuerpo  de  policía  mu- 
nicipal bajo  la  denominación  de  celadores  públicos.  La  utili- 
dad de  este  necesario  establecimiento  debió  depender  de  un 
principio  esencialísimo,  á saber,  que  la  fuerza  que  lo  consti- 
tuye ni  tuviese,  ni  admitiese  fuero.  Teniéndolo,  no  sería  en 
la  sustancia  mas  que  un  aumento  de  la  guarnición  militar 
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poco  acomodada  para  todos  los  objetos  de  la  policía.  Admi- 
tiéndolo, se  liaría  ilnsorio  su  servicio  en  una  ciudad  en  que 
es  tan  grande  la  afluencia  de  clases  aforadas.  Pero  este  mis- 
mo principio  tan  esencial  para  la  energía  del  establecimiento 
le  ha  conciliado  el  desden  y la  aversión.  El  que  tiene  fuero 
si  no  tiene  también  toda  la  ilustración  necesaria  para  conocer 
que  tales  esenciones  no  son  relativas  íi  las  personas,  ve  con 
desprecio  al  que  carece  de  él,  y se  ofende  muclio  de  que  no 
se  tenga  al  que  goza  toda  la  consideración  que  se  ie  otor- 
ga en  otros  objetos.  Y como,  por  otra  parte,  el  establecimien- 
to se  ordena  á reprimir  á los  criminales,  é impedir  las  con- 
travenciones de  las  ordenes  de  buen  gobierno,  fácilmente  resul- 
ta una  formidable  combinación  para  desacreditarlo.  Prescindien- 
do, pues,  de  las  faltas  ó eesesos  personales,  á que  se  provee 
con  el  castigo  corespondiente  y la  espulsion  dé  los  que  no  pres- 
ten un  esacto  servicio,  nada  puede  censurarse  con  razón  en 
el  espresado  cuerpo  de  policía.  Luego  que  por  las  actuacio- 
nes á que  ha  dado  motivo  el  suceso  de  10  de  diciembre  ul- 
timo se  instruya  el  Gobierno  de  lo  que  deba  b no  rcctiíicar- 
se  en  el  reglamento  que  formo,  teunrá  el  honor  de  elevar- 
lo al  conocimiento  del  Congreso. 

GOBIERNO  DE  LOS  TERRITORIOS. 

Lo  que  se  ha  espuesto  en  orden  á la  necesaria  orga> 
Tiizacion  de  el  del  Distrito  es  aplicable  á todos  los  territorios. 
En  estos  hay  además  la  necesidad  de  proveer  á la  dotación 
■^de  sus  respectivos  Gefes  políticos  y de  sus  secretarías.  En  ca- 
da uno  son  diversas  las  circunstancias,  y las  leyes  por  don- 
de deben  gobernars-e  ecsijirán  la  modificación  necesaria  para 
acomodarse  á ellas.  Pero  especialmente  en  donde  se  hace  mas 
palpable  la  diversidad  es  en  los  territorios  de  ambas  Galifor-* 
nias.  Aun  la  alta  de  la  baja  difieren  notablemente.  En  una  y 
otra  su  Gobierno  original  fué  monástico  y militar,  y perma- 
neciendo aun  vestigios  muy  marcados  de  él,  las  leyes  tienen 
que  superar  no  pequeños  obstáculos.  El  Gobierno  dib  al  Ge- 
ie  político  de  aquellos  territorios  las  instrucciones  que  estimo 
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necesarias  para  la  formación  de  su  estadística  y adquirir  las 
noticias  convenientes  para  rectificar  las  relaciones  que  corren 
escritas  de  aquellos  paises,  y los  apreciables  trabajos  que  ha 
hecho  la  junta  establecida  para  promover  su  fomento.  Espe- 
ra los  informes  consiguientes,  y que  la  junta  concluya  tam- 
bién el  plan  general  de  gobierno  de  que  actualmente  se  ocu- 
pa; y se  promete  que  tan  recomendables  tareas  ausiliarán  las 
mas  ilustradas  del  cuerpo  legislativo,  para  que  determine  lo 
que  estime  conducente  á la  conservación  de  aquella  penínsu- 
la, tan  importante  para  el  territorio  Mexicano  y á la  felicidad 
de  sus  tranquilos  habitantes. 

Las  Cámaras  se  dolerán  conmigo  de  que  la  mano  dies- 
tra del  Ministro  propietario,  trasladado  á Londres  para  servi- 
cios de  mayor  importancia  á,  la  Nación,  lio  haya  delineado 
el  cuadro  que  tan  toscamente  acabo  de  bosquejar. 

Mis  faltas  ó errores  merecerán  con  todo  la  benigna 
indulgencia  de  las  Cámaras,  atendiendo  á que  ademas  de  ha- 
berse formado  en  los  dias  de  la  salida  de  dicho  Ministro  el 
reglamento  que  debe  espeditar  los  trabajos  de  esta  secreta- 
ría, la  mutación  y reposición  local  de  ella,  por  la  necesidad 
de  reparar  sus  ruinosos  techos,  ha  causado  la  confusión  y 
trastorno  inevitables  en  casos  precipitados,  y ecsijido  de  ne- 
cesidad la  pérdida  de  mucho  tiempo  para  volver  á ordenar 
los  papeles  y labores.  Mi  insuficiencia  y el  corto  tiempo  que 
ejerzo  tan  penible  como  honorífico  aprendizaje,  no  me  dismi- 
nuirá la  verdad  de  que  la  Nación  marcha  felizmente  y sin 
Ostentación,  y que  marcha  directamente  á.  los  altos  destinos 
que  la  esperan,  y se  lisonjea  justamente  de  alcanzar  por  la 
sabiduría  y celo  con  que  la  dirijirá  el  Congreso.  México  8 
de  enero  de  1826. 
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SECRETARIA  DE  ESTADO  Y RELACIONES. 


^ño  ~h6  4 <3  . 


^ijvchtoot  fi'Or  /a  cnira/r^,  permanecer  ^ 


v/ir  ~be  “fa  ^^efia'^úca  en  e/  atio. 


MESES. 

jV.  Ame- 
ricanos. 

[Hirieses  ^ 

1 

Praneeses.  \jllemanes. 

Holandeses 

Italianos. 

Españoles. 

Mexicanos 

Ocupaciones. 

Para  entrar  y 
permanecer. 

Para  salir. 

Para  entrar  y 
permanecer. 

«o 

g 

c? 

i»  W 

£ « 

- 1 
¡í 

Para  sclir.  | 

;5^ 

s ¿ 

í?  o 

1 

Para  salir.  1 

t 

i;  § 
S o 
s 

c í: 

í ^ 

Para  salir. 

Para  entrar  y 

permanecer. 

"o 

a 

Para  cnirar.  | 

Para  salir. 

g 

1 5 

1 ^ 

5 

;s 

o 

l. 

s: 

«í 

O 

s; 

O 

[ Comerciantes 

J Particulares. 

O 

.«o 

Entrn 

2 

4 

1 

8 

2 

0 

22 
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0 

0 

0 

0 

8 
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ü 
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27 

0 

19 

5 

4 

4 

3 

1 

0 

4 

1 

0 

1 

0 

0 

0 

0 

3 

3 

1 

5 

0 

1 

0 

15 

8 

3 

3 

6 

2 

9 

14 

3 

0 

1 

0 

0 

2 

0 

10 

11 

1 

I! 

7 

2 

1 

35 

13 

5 

0 

2 

I 

2 

0 

1 

2 

1 

1 

0 

1 

17 

5 

0 

11  i 

0 

0 

0 

18 

17/ 

J 

2 

3 

24 

2 

2 

7 

1 

0 

0 

1 

0 

0 

9 

0 

0 

4 

0 

16 

0 

29 

13 

0 

3 

9 

27 

1 

8 

0 

0 

1 

0 

0 

0 

0 

10 

0 

2 

5 

0 

1 

3 

54 

6 

0 

3 
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249 

0 

23 

2 

5 

0 

0 

0 

0 

4 

15 

1 

3 

9 j 

0 

171 

3 

107 

11 

1 

¡6 
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153 

0 

3 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

1 

0 

0 

3 

0 

127 

9 

35 

4 

0 

9 

2 

40 

1 

4 

4 

0 

0 

0 

0 

1 

o 

1 

0 

) 

4 

0 

0 

6 

48 

1 1 

0 

17 

0 

10 

0 

1 

1 

11 

0 

0 

0 

0 

6 

2 

5 

0 

11 

ü 

15 

6 

27 

7 

4 

11 

6 

18 

0 

9 

0 

3 

0 

0 

0 

0 

0 

O 

11 

4 

1 

0 

0 

5 

45 

11 

2 

■ Dicietubre 

5 

4 

5 

» 

14 

2 

> 
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0 
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0 
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5 ' 
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0 

4 

42 

13 
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80 

39 

532 

23 

86 

20 

44 

5 

1 
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3 

13 

84 

55  1 

15 

74  1 

7 í 

365 

33 

474 

] 19 

23 

i 

1 

1 



mT.rJS. 

iia-íívíjivís  o ■ — 


1.  « For  el  anterior  estado  se  demuestra  que  se  han  concedido  salvo-conductos  para  entrar  y pep.- 

manecer  en  la  República,  á 9h7  Estraugeros;  para  salir  de  ella  á asuntos  de  comercio,  los  mas  para  re- 
gresar, á 157,  de  que  resulta  que  ecsisten  íegalmente  en  el  territorio  Nacional  673. 

2.  La  casilla  de  los  individuos  colocados  bajo  la  denominación  de  Alemanes,  espresa  á todos  los 

súbditos  de  las  Naciones  comprendidas  en  la  confederación  Germánica. 

3.  En  el  año  de  1825,  se  espidieron  327  pasaportes,  y en  el  que  acaba  de  1826,  1076,  com-” 

prendidos  los  Mexicanos,  cuya  suma  eesede  en  mas  de  dos  tercios  á los  de  aquel  aao. 

México  31  de  Diciembre  de  1826. 
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LIBERTAD  DE  IMPRENTA. 


Periódicos  y oíros  impresos  que  en  uso 
de  ella^  están  establecidos  en  los  Estados 
y distrito  de  la  Federación. 


— 


Periódicos 

diarios 

Idem 

semanarios. 

Impresos 

sueltos. 

Estado  de  Cbiliualiua 

yy 

— 

yy 

L 

El  de  Durángo 

yy 

j) 

19, 

El  de  GiiaDajualo 

yy 

yy 

29, 

El  de  México 

yy 

yy 

3, 

El  de  Michoacáii 

yy 

yy 

IL 

El  de  N.  León 

yy 

1, 

9, 

El  de  Oajaca 

yy 

yy 

5, 

El  de  Puebla 

L 

2, 

11, 

El  de  S.  Luis  Potosí 

yy 

yy 

9, 

El  de  Sonora  y Sinaloa 

yy 

yy 

3, 

El  de  Tainaulipas 

yy 

yy 

1, 

El  de  Veracrnz 

3, 

L 

11, 

El  de  Jalisco 

3, 

2, 

164, 

El  de  Yucatán 

3, 

2, 

38, 

El  de  Zacatecas 

1, 

1, 

1, 

El  Distrito  Federal 

3, 

2, 

415, 

El  de  Tabasco 

yy 

yy 

9, 

Suma 

14, 

I 

747, 

No  se  incluyen  los  cuadernos  de  actas  del  Congreso  General 
y de  las  de  los  Estados.  Tampoco  las  leyes  y decretos  generales 
y los  dictados  por  las  legislaturas  de  los  Estados,  ni  algunos  pe- 
riódicos que  han  ecsistido  algún  tiempo;  pero  que  han  suspendido 
BUS  labores  antes  de  concluir  el  año. 

Entre  los  periódicos  que  se  muestran  en  la  clase  de  semana- 
rios están  inclusos  todos  los  que  no  son  diarios  sea  cual  fuere  el 
periodo  de  su  publicación. 


México  31  de  Dicicmhj'c  de  1826. 
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NUMERO  DE  LOS 


decretos  y órdenes  espedidos  por  las  le- 
gislaturas de  los  Estados  en  el  espacio 
de  tiempo  que  se  señala. 


La  Legislatura  de  las  Chiapas,  142.  desde  25  de  Euero  de  1825,  Hasta  12  de  Setiembre 

de  1826. 


La 

de  Chihuahua,  , , 

> 59.  , 

, 8.  de  Setiembre  de  1824. 

, 30  de  Octubre  de  1826. 

La 

de  Cuahuila  y Tejas 

, 25.  , 

,15.  de  Agosto  de  1824,  , 

, 16  de  Octubre  de  1826. 

La 

de  Durango,  , , , 

, 75,  , 

, 7.  de  Noviembre  de  1824, 

, 4 de  Noviembre  de  1626. 

La 

de  Gusnajuato,  . , 

, 50.  , 

, 25.  de  Marzo  de  1824,  , 

, 21  de  Noviembre  de  1826. 

La 

de  México  , , , 

, 77.  . 

, 29.  de  Mayo  de  1824  , , 

, 27  de  Noviembre  de  1826. 

La 

de  Micboacán,  , , 

, 57.  , 

, 6,  de  Abril  de  1824  , , 

, 26  de  Octubre  de  1826, 

La 

de  iVuevo  Leot],  , 

, 117.  , 

, 1.°  de  Agosto  de  1824,  , 

, 5 de  Octub.’-e  de  1826. 

La 

de  Oajaca,  , , , 

, 55.  , , 

, 15.  de  Junio  de  1824,  , 

, 5 de  Noviembre  de  1826. 

La 

de  Puebla,  , , , i 

, 65.  , , 

22.  de  Marzo  de  1824,  , 

, 14  de  Noviembre  de  1826. 

La 

de  Querétaro,  , ¿ 

, 137,  , , 

4.  de  Marzo  de  1824,  , 

, 1°  de  Diciembre  de  1326. 

La 

de  Sen  Luis  Potosí 

, 61.  , , 

28.  de  Abril  de  1824,  , 

, 9 de  Diciembre  de  1823. 

La 

de  Sonora  y Siaalóa, 

66.  , , 

12.  de  Setiembre  de  1824, 

12  de  Setiembre  de  1826. 

La 

de  Tabasco,  , , , 

58.  , , 

10.  de  Agosto  de  1824,  , , 

15  de  Octubre  de  1826. 

La 

de  Tamaulipas,  , , 

, 20.  , , 

29.  de  Octubre  de  1824,  , 

24  de  Noviembre  de  1826. 

La 

de  Vevacruz  . , , 

90.  , , 

9.  de  Mayo  de  1824,  , , 

29  de  Agosto  de  1826. 

La 

de  Jalisco,  > , , , 

114.  , , 

18.  de  Ea*iernbre  de  1823  , 

2 de  Noviembre  de  1826. 

La 

de  Yucatán,  , , , 

112.  , , 

20.  de  AgostoNle  1823,  , , 

28  de  Noviembre  de  1826. 

La 

de  Zacatecas,  , , 

94.  , , 

5.  de  Setiembre  de  1824, 

24  de  Noviembre  de  1526. 

1474. 

Esta  nota  se  ha  arresflado  al  número  de  decre- 

O 

tos  y órdenes  recibidas  en  esta  Secretaría  de  los  Go- 
biernos de  los  Estados,  y no  tiene  otros  datos  para 
responder  de  su  esactitud. 

México  l.°  de  Uñero  de  1827. 


//■ 


K 


' '<  ..i . ■■ 


aí>";.atí  .xaaiMfte 

, . . i ''  ' 

'■•  4 ’ * ' ' 

• ‘ ' 'ií- " . ■ J '■* 


O^J;Jíí|'r>  ¿.>  iü)  R.TLÍ 


\u> 


l 


vt 


1 . í'\>'  «■"  ?>’>'>  -'‘^n 


> -J  ^ • f ' • * 


9r-/''  \ : \’t  Í!  áií.-.:-^  i'- 

•s.'í  *y 

.■fíAfvWí»,  k -f,  .iVU  -ií»  .ii  .?f  4 

■e 

V 


.$?;(•  )■«  v;;t  ;;.:)&«>■  4;  . ^ .>-J  ^ ‘ ^ a 4|- ^ ■^íí^  , . .VI*  » 

l ^ . ’ * . i 


3i.:í;r!Í , ' »í  i!)  h ■»'  l -r-;'  f 


Vflf 


r»  ^ V 

‘^-'  ' A ^ I •*iu-»  ‘ f « * . i»j 


■ J rj  Ífíl  ff  t 


?■■'  - ♦ f 

\ 

Wlf.'*;/'  4 

• 

' «s  « • V y 

- 

U r r-.:3()f  - 

'4  * '* 

»t  ^ 

5,y-' 

A ttíi  . 

• í'  J.  j « 

» ,íU;:>tí3i'f''iH 

s V 

r i|.  '^1;::/:^»;  : 

, ' 

’-v''‘ *; 

'.  h 

'.;  . , ,?:{  , 

Qijíí'tV  '■ 

-íi 

tij 

.fiu-'  ■ \\  ' ■.!■  Ve  •'•■>■  1 

h*i  »*  j ^ 

,i,>.c  . 

¿L 

.¿ í ,,  , .'  3 ,■  , 

^ • 4 .' 4# ' 

' í 

,V;';  • .r.  eí,.^ 

..r.  ii,;.  , 

.!Í , '5j  -í"  Vi 

:!í;  ?‘i 

• ,.  i i . .4. 

’ ’ 

, \ *'•  't 

.C-VÍ-f  ,ive  vv.;'.  yi 

si  ’ , . 

i'*/  V'y.' 

' , ^ / 

‘5  t t ^ t 4 

4 í?'. 

•*L 

' '-  / 

- . .U 

vi-1<nt>i. til.  ( 

-■*4  j' 

V*  ' 1 r 

J-'.’.’t,  ai>  «, 

'fl-  , 

t'í  íiü.l  a'S 

♦b 

ií»  3f  •»■)  ..■* 

•-f.ít;  ,. 

,,  ;.,  *; 

: . “ , :i 

: íf  * . '.9^  _ '- 

■'  • í - ■'•'^ 

♦J. 

• ^ t -'ÍV  •l  ií-l 

" fSi  .• 

.^.'•Vt  >ÍI  '-‘í*-. 

'-*  v».  <> 

l3l  « t ■''f  í 4 

. !• 

**> 

-.1 

^fv.,:;  fió'  .1. ?•.  - 

-.<x  yití~i 

:■;  f i'j 

' 

. •'h  t 4 •''  '^-  <r  ♦ 

aj 

V;  f-.r,  , 

J ',  ii  /'/  V 

■®.  «4  ' ^ 1 * 

, ÜíJ.'ÍÍtV 

* 

«ir  : 

■ ' ' 'J  - 1' 

ii  VÍJI  V-'  .. 

■'.4' 

.’it  1 4 .i;>  1.  , , 

f < ’-y 

*?í^  j'  t f tí  ^ .'j  ^ ,.  lí  4 ^ .*a<H  ‘ % t f'  »»1ÍLÍ“í3íi^  .3  íwC 

.a.J},  jA  t.  nííj'/t  jis  ifi  >‘í  »‘J  ií-i: ;» I.v2  st . íá  , » .t  J . , ' iii-  fí.t  I 

■ . t — , : 

. ... 


■‘■'4  „•.' 


♦V 


«''■fMÍi  >[i  of^íVíVí  oííiiÍJTHí#, /ií{  iii  .iMr| 

3oJ  sh  S^VfliWl  d>  ^ 

íii  J T < Jthf  t?íí  4í  V ,<?:íÍíHí?5-I  3‘  ^ Í)í>  - 

. . ,:r^  eb  IdbílU  ' ."'í 

‘-iV,  M eaVívW* 


.■^y: 

yv*  ' ' 
■4>. 


, . ir 


W 


f*.. 

; 'V- 


11 


•4>:' 


'•r  . 


, -K  , 

• •■# 


J 


» 

,y3£(i5‘’' > jj»  --tl.íífit'.  í ■■ 


i 


, í 


} ; 


• ,\ 


•< 


í ' ’ ' *!•' 


> 


<4. 


1 ■> 


'‘ií 


\ ' 


4 


i 


& 


4 


9 


